
N úm . 1151. Madrid IC de Enero de 1876.
. oon 
I 80n 
para 
;am- 
•itad 
jr la 
¡ales

jeta- 
f  or­
eáis* 
¡ de«

mas
8, y
, e t-

i de

h

A ño X X III.

SIGLO MEDICO;
(B O L E T IN  D E  M E D IC IN A  T  G A C E T A  M E D IC A .)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ^  

eONSAGEADO A LOS IN T E R E SE S  M O R A Í^S , CIENTÍFICOS Y PROFESIONALES DE LAS C LA SES K É D IC A S.

Este periódico empezó á publicarse el 5 de Junio de 185-i, con el nombre de E Soletin  d e  M e d ic in a .  C lru -  
g í a  y  F a r m a c i a ^  y de^e 1. d ) Enero de 18o4 tomó el fjue hoy lleva. ^

n.w*" *f*^*í® M E D IC O  á luz lodos los domingos, formando cada año un tomo de más de 850 páginas y 
doble numero de columnas, con la portada e índices correspondientes. * ” ^

Tiene por objeto los progresos cienlíricos asi en España como en las otras naciones, y las úii'es reformas adminis- 
tralivas y profesionales, todo en interés de la sociedad. Para realizar su fin hasta L d e  sS p S f  S ^ ^  
toda preocupación y esclusivisrao de escuela procurando enlazar la útil enseñanza délos pasados siglos con’ las nro-' 
vechosas lecciones de la actualidad y las tendencias de un porvenir cientiíico cada día más satisfactorio. ^
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R E D A C C IO N , A D M IN IS T R A C IO N  Y  O FIC IN A S.

mvi. 36, cuarto segundo de la izquierda, y  están aliertaa de 9 á 3 todos losSe hallan establecidas en la callí de la Magdalena ■ 
días no festivos.

f  P R E C IO  D E  LA  SU SC R IC IO N .
El precio de la BUBcricion es a pesetas el trimestre en Madridj 4 el trimestre ® el semeqfm v «ic «i i • •

el ano en Ultramar y en 0) extranjero, advirtiendo que para su pago solo se admite L t£ o ^ ip a e V í  f  pesetas
principio en primeros de mes, en las oficinas de este periSdico, preiíreniemenceW m S  mención, quedara
-acobro.«.„itic„a„a.Uo. de franqueo, no del timVe ^e <>«

gas ~ 6 ’«^Ao;.,.a, Tutor.-CuíníoyKd, Zardoya.-CaítcWan, Rivilks.-Cerrera, Carreraf^mStoy
fa®f«--6‘ír<>na,CustellTÍ(mcdico).-ffranarfa, Gonzalez.-^ara, S e v illa -¿ “ ¿ t í  Manreso.-A7<7«cras,

Permm Bajón.— Bausili.—^ya/íí,» Marques -3/tím ff Looez P ff  adron, B&ltur.-Palencia, Verex.-Palma de Mallorca, D. Antonio Gelabert (médico  ̂ S » ,  Ovtedo, Rafael C. Fernandez.
ynca,Fwnt£s.-San Sebastum,Egmno.-iáegovia,Uoret..-tíoria, R io ia -Jh L L ra  ’-í
gelLlui3(Médico).’-7«íclfl,Subirnn.-7’«y, Martínez (lela Crnz.-?ViiÁ/o Fdías -  T>.Au‘—'taragoza, Yixxda de Hedía. ^r-ujmo, i-nias.- K«/enpífl,RiTes.—T icA, Feu.—n«a¿í)7j, Znloaga.

M e S n I f  - »'•'»»» ;  « i:’ fi'u lá 'T e’ H t T a ^ G á i f r )

PorSza¡^21. ®®*̂ ^̂ ®®bmentos del comercio de libro3.-i>MaTfo-JÍíca, D. Pascasio

Paría n  n  A o , E X T R A N JE R O .
ID. U. A, Saavedra, 53, rué Taitbout,—Londres, 1, Cecil Street Strand.

P. Sancerrit del comercio do libro»,
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AVISOS NACIONLES MÉDICO-FARMACÉUTICOS.
ledica

Sección de publicidad á  cargo del farm acéutico D. P ablo  F e r n a n d e z  I zq u ierd o  , M adrid, 
calle de P ontejos, núm . 6 , F arm acia  G eneral E spañola, á  quien pueden d irig irse  los in te­
resados para  las inserciones de avisos ó anuncios referen tes á  m edicam entos ú ti le s , aguas 
m inerales y 'establecim ientos b a ln ea rio s , v acu n a , in strum entos , apara tos, consultas módi­
cas, operaciones qu irú rg icas, sustitu tos facultativos para  ausencia ó enferm edad, y  cuanto 
tenga por objeto la  preservación, curación  y  alivio de las dolencias y  achaques hum anos. 
L a  inserción se h a r á á  precios convencionales.

Los aJi

AOENTE5 nRCONSTITTJYENTES ALIMENTICIOS.

Tenemos el «Aceite do hígado de ba­
calao,» natural ó sin modilicacion al­
guna, ta l como sale de los hígados, ú 
ordinario, que es sustancia grasa, ali­
menticia, que conteniendo cloro, bro­
mo, iodo, azufre ^ fósforo, es un re­
constituyente y verdadero remedio de 
la miseria fisiológica , y medicamento 
de las enfermedades escrofulosas y con 
suntivas, de la raquitis, tisis pulmo­
nar, reuma crónico y estado caquéctico 
en general, y uno dolos medicamentos 
alterantes; ú til eii las enfermedades de 
la piel, tales como el lupus, la ictiosis 
y el favus. Lo hemos procurado por 
quintales, y así competimos con las 
droguerías, pues ciamos á 8  rs. libra 
desde cuarterón en adelante, y á 12 
reales botella de cuartillo y medio. El 
rojo, que es ui'.a variedad de método de 
Obtención, á 12 rs. botella de libra me­
dicinal, y  el desinfectado, ó purificado, 
ó blanco , ó incoloro, .á 12 rs . libra de 
cuarterón en adelante, y en botellas 
de libra medicinal á 16 rs. del más 
desinfectado.

Tenemos también el «Aceite de h í­
gado de bacalao ferruginoso,» ó sea sa 
turado de los óxidos de hierro, siguien­
do las indicaciones de Vezu, Jeanel y 
otros autores, á 20 reales frasco, y el 
«Aceite de hígado de bacalao iodo- 
ferruginoso,» para cuando se necesite 
el «iodo» y el «hierro» con más energía 
que en el aceite bacalao común, y es el 
Irasco á 20 rs.

Como reconstituyente y como anti- 
escrofuloso, anti-humoral y alterante, 
que sirve para llenar todas las indica­
ciones del bacalao y algunas más, y de 
grat.i ingestión tenérnoslos «productos 
de extracto de hojas frescas de uogí>l 
iüdaüo.» el «jarabe ó píldoras de noga 
iodado,» 16 rs. frasco de 16 onzas, y el 
de «nogal iodo-ferrugmuso,* frasco 20 
reales; y para las ulceraciones, intla 
maciüties, bultos, cicatrices, erupcio­
nes, etc,, la «pomada de nogal iodado,» 
bascos de dos onzas, 10 rs., y de seis 
onzas, 24 rs ; y para infartos ó dure­
zas, el «emplasto de nogal iodado,» 
onza, 10 rs., y la «inyección de noga 
iodado» para los flujos de las señot as y 
para senos fistulosos, o sostenida la su­
puración por caries, como antipútrido, 
cicatrizante y alterante, y por último, 
el «gargarismo de nogal iodado,» usa­
do Con gran éxito en las ulceracio­
nes é inflamaciones de la boca y gar­
ganta.

Estos productos se componen de lo 
que su nombre indica, y no desmien­
ten su eficacia, cual corresponde á he­

roicos agentes de virtud reconocida 
)or todos y en todas partes. Constitu­
yen un arsenal terapéutico digno de la 
atención del méñeo y del cirujano, y 
de los que oportunamente tratarem os 
aparte.

Tenemos también como reconslitu- 
•'ente. usado en todas las convalecen 
cias, debilidades, demacraciones y ca- 
quectismo, la «Nutricina universal,» 
compuesta de la parte esencial alimen­
ticia de las mejores féculas, délas car­
nes más sanas y de los más rico» pes­
cados, y complementado con antiner­
viosos naturales como la angélica, tó ­
nicos selectos, gelatina, ioduro ferroso 
acto-fosfato de cal y aceite de hígado 

de bacalao, y dispuesto en pastillas 
que pueden tomarse solas ó disaeitas 
en caldo, leche y cosas análogas, y_ cada 
caja de '¿50 pastillas á 16 rs., compitien­
do así en bondad y baratu’'a  con la Re­
valenta y el Extracto de Liebig.

Tenemos también el «Jarabe de qui­
na ferruginoso,» útil en muchos casos, 
rasco 16 rs., y las píldoras ferrugino­
sas, caja 12 rs,, remitiéndose certifi­
cada por tres reales más.

Cuando el constipado es crónico i y 
toma ya asiento entre los catarros 
dignos de no descuidarse, el efecto de 
los anticatarrales es algo más lento, 
pero de seguro resultado, y puede ase­
gurarse que usando los antícatarrales 
en las constipaciones, no hay que la­
mentar afecciones del aparato respira­
torio de clase alguna.

La tos en los constipados y la tos en 
los catarros agudos y crónicos, cedo 
también á las primeras tomas; y no hay 
inconveniente en asegurar que no hay 
remedio mejor en ios casos en que no 
esté sostenida por una lesionjorgánica, 
en cuyos casos también prestan buenos 
servicios pero n© pueden llenar por 
completo la indicación.
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MEDICAMENTOS ESPECIALES DEL APARATO 
BESPIKATORIO.

A n U eata rralcs  do Izquierdo.

No es que nos ciegue el amor propio; 
pero el «Elixir anli-catarral,» fraseos 
de 10 y 20 rs., para los que prefieren 
líquidos; y las «píldoras anticatarra­
les,» caja de 10 y 20 rs , y por tres rea­
les más se remite; para los que prefie­
ren solides, tienen una virlud impor 
tante, reconocida por los más incrédu 
los, y es que el constipado ordinario 
que molesta una semana y que obliga 
a hacer cama y sudar un par de ding, 
desaparece sin precaución alguna casi 
siempre en un dia, y rara vez en dos, y 
los más rebeldes <*u tres, usando ó una 
cucharada del «Elixir,» ó tres píldoras 
cuatro veces al dia, ó sea á la madru­
gada, á media mañana, á media tarde, 
y á la hora de acostarse, y el dolor de 
cabeza, que produce U  constipación de 
la mucosa frontal y el coriza, romadizo, 
fluxión de la nmeosa nasal, desaparecen 
en sus molestias el mayor número de 
veces al cuarto de hora de haber toma- 
do la primera tom a, y casi siempre á 
1,1 segunda toma, y el más rebelde á la 
tercera ó cuarta, en términos que se 
hace innecesario aquel pañuelo siem­
pre en la mano, siempre húmedo ó in 
útil para agotar la fluxión, y despejada 
la cabeza pueda entregarse el enfermo 

. á sus ocupaciones habituales.

Tenemos también como inmejorables 
para las afecciones respiratorias y para 
tos catarros de la vejiga los «prepara­
dos de brea,» como son el agua con­
centradísima de brea», frasco 8 reales, 
que se toma tal como está á cuchara­
das ó se diluye una cucharada en un 
vaso de agua y resulta el «agua de 
brea usual», sin que haya sustancia 
alguna más que «agua» y principios en 
ella solubles de la b rea , cien veces 
mejor que el «licor de brea» que con­
tiene agentes alcalinos y hay también 
el«agua de brea iodada» para cuando 
se necesite que el «iodo» ejerza su be 
néfica acción, y el frasco es 12 rs. Estos 
preparados sirven no sólo para las 
afecciones «respiratorias y urinarias! 
sino también para el flujo de los oidos 
y para inyeccionar unos fistulosos con 
supuración por caries, prestando in 
mensos servicios. Gomo complemento 
de los preparados de brea hay el «Ja­
rabe concentrado de brea,» que una 
cucharada en un vaso de agua le con 
vierte en «agua de brea usual dulcifl 
cada» cuesta 8 rs. frasco con 8 onzas J 
se toma solo también 3 ó 4 veces al dia 
y puede usarse á todo pasto, y le hay 
iodado á 12 rs. para cuando convenga 
la acción del iodo á la voz que la brea, 
pues así carece de inconvenientes el 
iodo y reúne grandes ventajas. El ja­
rabe de brea concentrado nuestro eS 
aplicado por muchos módicos con éxíl® 
feliz en la «tos í'erina,» coqueluche  ̂
toa nerviosa, siendo el mejor agenta 
que se emplea para combatir las tosca 
de los niños, pues sobre que está indi­
cado, carece de sustancias narcóticas y 
pueden tom ar impunemente cuanl° 
quieran y sabida es la acción benéfíc* 
que tiene la brea sobre las vías dig^^" 
tivas.
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Los «Jarabes de hipoposfito,» ya el 
el de sosa, sabido es su 
P^P^^áciico en los pro- 

dispuestos a la tisis, pues presta á la 
►eonomia el fósforo qiU res ílta  en dé-

enfermedad, es
noctfi?SÍ^ 1̂ 0̂® sudoresnoclurnoí, de los tísicas y en todas Lis
Jfecciones respiratorias. También Iihj
el de hierro, el de manganeso y el de
Stmd“a L 'd  paracuanL  á la
í  . í;5^i j ■ necesario agre
emnleaí “ ^"Snncso y estos se
fp?¿n eo la clorosis. El
de sosâ  de hípopdsfito decaí,
íierro vm«n®''‘°’ ‘í® “ ®'>&aiiCso ó de ■aierro y manganeso,» es á 12 rs.

nuevosaccesos 
o sea curar radicalmente. Se usa tam> 
Olea cada media hora 5 ó 10 irota^ dn 
ranlellos athques, si no {.se^toma^ e 
«antiasmsticü accesional,» y puede 

cuando no baste e 
Í  y según se mejora

se dilatan los intervalos do las tomas 
bo usa en a^gua azucarada ó tila ó cosa 
aiialoga. Frasco, 5 pesetas.

oo o
PílilornN au linsm átieas.

Q 9
Jam bieu hay como poctorales, anti-

d f S J ® ^  etc., loa jarabes
demalvabisco, amapola, hiedra^lerrea.
U limi^n’ lombarda, políga-
«. hquen, a4 rs . frasco. ^ ® 

Los jarabes de caracoles, cinoffiosa 
pulmón de ternera y bálsamo de Tolu ’
muí á f violetas co­
la  fa y el azul de violetas
U rs  onza, y el Jarabe vinoso p S

amoniaco para los ksmá- 
pos y toda clase de fatiga v faciUtni- 
_  spectoracion cuando es muy difícil 

y el jarabe de yemas de abito
^ la vepl“ los catarros pulmonares y \ej-ga, a 12 rs. fresco. ^
Aos jarabes de belladona, digital, be-
aande pectorales,aando hay concausas en el cora7nn
ioaTá 6 escitaciou ner-
& , o .  y también el de

O
también toda clase de 

'«u se enumeraran.
i O o
.. medicamentos a n tu sm Xtic o s .

¿  * « ‘ l a " n i« í l c o  B c c c s io n n i .

' . e t c  v . ? T  da malva,
Póra  repetirse cada me.
So cada «i ataque, y
^ 4 ¡ra e v ¡ ,í l^  ®®da tras

S«e”t Í  usa^dfi®“h“ ®
P r ó dilatar
Avienen
^•to con m u íh» r?  ’ ^®''°rézcase el 
^esto meTorS^^n libia

Usadas con éxito en el asma con 
preferencia ciia do losaccesnsson inuv
frecuentes en un mismo dia ó ;i una 
misma hora del dia, ó un dia sí v otro 
no, ó quedando dos ó tres dia.s de in ­
tervalo a manera de intermitencia.

Usos: Se loman tres píldoras alícon 
eluir el ataque de asma y según la 
djstanci.a que haya entre los ataques 
se distribuyen otras dos lomas cada 
dos, tres ó cuatro horas, de modo que 
la ultima sea dos horas antes de la que 
corresponde el nuevo ataque, y de tai 
modo que al dia se tomen las 9 piído 
ras en. horas ¿e alivio. Si hay d iL  de 
intervalo se toman; mañana, mediodía 
y noche una hora antes de las comidas. 
Uuandolos intérvalos son de varias se­
manas ó meses, no es tan útil, á no ser 
que tomen v<yias cajas y so use á la vez 
alternando el «espíritu antiasmático» 

Caja con 54 píldoras, 25 ra.; con 3 
reales mas se remite.

o 9
AutlasiuádcoB do Malvido.

contra las in ­
flamaciones, irritaciones, congestiones 
aflujos anormales de las mucosas in-'

Jantes á ja vida.de jos órganos do la
circulación, nutrición y

rnm«3 buiuores der-
•tenioí rpl' ® tumores iu-ternos, relajaciones, anomalías, etc
Este medicamento ha hecho una revo­
lución en la terapéutica, j

sos y métodos: En las afecciones 
enumeradas, se tomará una cucharada

«o^tadillü de
i S J  . otra dosis á la
¡ n n /  primera: á la horade la se- 
,und,i dosis se desayuna el enfermo

® otra dosis una
lora antes de la comida del medio día 

otra dósis una hora antes de la cena y
a Í £ a T ! ,V  f  b sean 5 deisiíal día. La cucharada como de café es
para oa aJulto , de más de c T Ú ,4
anos los de íi á 14 anos media cucha

SU edad, de ima cuarta  á una tercera
dhiiíV ^ ®^®baradita en un corta- 
f i '?  ^b'ua, y de allí se le va dando 
abitando siempre al usarlo. La cons­
tancia en esta medicación consigue la 
curaci.mde enfermedades que fueleu 
abandonarse como iocurablei 2^

® '* P ir |t„  a n í l a s m iU ie o .

que curaÍ'^'cosde S i o s  
<̂̂010 en ^enfermedad,

®'̂ n̂do ?on ^6. lo3 Bcce-
^ótil t a Z i -  '°^®>'va!os,
'̂ •■‘ »íve?ane“ ío® ^térvalo¿ 
í^li«&máUcas í n  ‘T

y s f  n íf  boras ó
V>sa unos días tT  se08 mas y  se vuelve á ello,

La «flor de extramoneo violado.» re ­
colectada y preparada en Puerto Real 
(Andalucía) por el farmacéutico doctor 
iM.ilvido, esta dando magníficos resul­
tados contra el asma y ahoguío, opre­
sión, ronquera, sofocación, haciendo 
descansar instantáneamente al enfer 
aio, que en lo más penoso del ataque 
enciende una flor por un lado y aspira 
eHiumo que se produce; cada caja con 
2o flores cuesta 12 rs., y se pueden re ­
mitir las flores sin la caja, que es de 
madera, y no puede ir por correo, abo- 
nando, 4 rs. más por certificado y sellos 
También hay los cigarrillos antiasmá- 
ticos de Malvido en cajetillas, com­
puestos de la misma flor y para el miw 
mo uso, á .9 rs osjstüia, V-?e rem T u  
seis cajas porj¿2 rs. Véndense, Madrid,
quíeVd^’ Fernandez Iz-

ANTICATAEnALESDELAS VIAS DíGESTíTAS 
É 1NTESTIN.VLE3,

Salc« m lu e r o -v c s e ta lc .  ilc Sanio.

«Medicamento» eficacísimo v usado 
con gran éxito en los catarro! c óni­
ces del estómago y de los intostinos 
ulcera cromea del estómago, cáncer 
del estomago, catarros crónicos déla  

«F&anta de las fauces, 
en loa infartos e inflamaciones del hí­
gado, en la ictericia Cdianul, en el 
catarro de la laringe, coqueluche 
traquea y de los bronquios, en la tisis 
>u monar y tuberculosis crónica drl

etido ó fetidez, hemorroides, einbara 
zo y empacho gástricos, extreñimien- 
to, obstrucciones, gota, vómitos, etc.

n a ü r id , «ttiie u e  P o n le jo » , nA m .

V •
Píldora» «alntirorai, do F c r „ a „ „ a , .

Accedías, fuíidez, almorranas ann 
plegia(su preservativo), afeccioiíes^de

S s s z r o S S u -
„ha.4ad,

«Purgante» suave y fresco -í in 
que «depurativo, fúndeme’ d i . í ”  
trueulo V d e r iv a t iV o .r r S a n  
Organización fogosa purifienn i»
g re y la f l„ id if l fa u ,, .e S 4 V rculacioii y hacen á la naturaleza 
fractaiiaa las epidemias. Evitan y cu - 
ran los dolores de cabeza que j)r!id« 
den de impundades ó abiiudunch de la

queproduceii aplanamiento

desque se enumeran y sus 
porque est.í.1 soslenida^s ó por oiu?,?’ 
Clon del estómago, por 
lasfuuciones digestivas ó por im m u T  
zas de la sangre, que adem.áa f u „ d l  
sus coDgelacione.s auo «¡fm
lau¡re„Liun,d»uI"Lgártl‘f,lX'l
res, liastoruos digestivos ptr n 

Uso: Los adultos toman dos á cuatro

fod^4“„ r d r .:^ L " ü v t‘r .í^ ,T ‘̂ 'ii

o.Ayuntamiento de Madrid
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_____________________________----------  ̂ ; ; . . .  I. el pa- pero la s  cucliaradag son de las de caÍ! .
Precio, 8 rs. frasco.

ASO

^^Precio, 12 rs. caja do 50 píldoras 
con 3 mas se remite.

zon, la inapeieucia, ja 
treüimiento, ardores de la sangre 
ttitestinos, histerismo, ictoncia, melan­
colía, obesidad, sustos, vahídos, vómi 
tos, gastritis crónica e inflamación dü  
estómago, gastrorrea o catarro del es­
tómago, pituita gástrica, ó flema acuosa 
del estómago, piroxis o ardor de esto 
mago, y también es diurética ó pro- 

jttrn h c  uc frcmvii»»»** .....  1 mueve la orina. El prospecto detai.a

los tubérculos en los lisíeos, y atgo| 
laxante.

AHXICATÍBBA.I.IS DE LAS VIAS HESPIEATO 
RUS Y -ÜIIINAUIAS.

Jam b o  de do ilmon

llolOH a u ü g t t s t m l g le o s ,
do la Farmacia General Española:^ 
Pablo Fernandez Izquierdo, caja ct. 
24 dósis, 24 r s ., y por 4 rs. mas se ri 
mite certificada. Se usan con 
todas las afecciones del estomago «: 
lorosas ó no, escepto en las cancerwj 
y especialmente ejercen su beneS^ 
acción siempre que el herpetismo ^  
causa ó complicación. Uno al concl: 
cada comida.

S >'•* -----  ■ • I

np“nt'n esnecial en los catarros de Medicamentos especiales de las enfer 
la vélica en ia diábetea, catarro pul medade.s del aparato digestivo , em 
inonur, diarreas c o l i ^  picados contra la g a .ü ra J o < a  y 1;
S a f í e r m s  intestinales, cálculos bi-

■ '\ 'u s o s rD e s &  t n a  cucharada se 
emnieza, V se puede aumentar gra 
S m e B t e  hasta dos ó trea vacas al

picados contra la f/fl.ííra/¡?ia y  la 
dispepsia.

A n tlg a strA lg tco  sauU no

---------------  tres \«ces a Farmacia General Española de
dia, en horas en que no se Pf^turbe la Fernandez Izquierdo. Frasco de
digestión . de las comidos Los nino.^ 
cueharaditas como las “¿ J  Cura admira

píljioras onUsastrúlglco*!

de la Farmacia General Espinóla 
Pablo Fernandez Izquierdo, caja^ ■ 
72 píldoras, 24 rs., y con d rs. mas .
rem iten. Empleadas con escelentee,
lo en las gastralgias y dispepsia^i
— Jn.ilat*rrt Anf.ft RÍ6U10r6 QU6I^

■-REVIST 
DE M j 
F rancií 
interna 
nelles.- 
De las 
de las 1 
la blei 
CIAL. 
en mat 
raniegí 
í̂íJÍÍOi 
~Ámt

R

raím ente por ia mañana 
(le grato sabor y aroma. 

Precio: 8 rs. frasco.

«Jarabe vinoso pectoral de goma-
amoniaco,» frasco,(5rs.  ̂ _.i y

A la vez que precioso anticjtai raí y 
anflespasmo^dico. es antiasmat co 
muy probado, y algo médicos Facilita mucho la espectora 
Soü dSando respirar más libremente 
aU¿fe?mo postrando por d  «sma y s 
i'itil en las toses, catarros e hisieris 
mo De una á seis cucharadas en cada 
S m a  cuantas veces sea necesario, pues 
no daña su abuso.

0%P a > t a  cola d o  b u r r o  (p e z  c b lu o )c o m p u e s ta

,U d o s i s ,  a u  r a .
Cura admirablemente el dolor ner 

vioso del estómago, tanto mejor cuanto 
más violento sea, y  cualquiera qoe se» 
su antigüedad y las digestiones difíci­
les y trastornos estomacales y nerv o- 
sos^La dósis es de cinco ó diez golas 
en un poco de agua azucarada, al acos- 
Srso  v a l  levantarse, á la conclusión 
de las comidas y á cualquiera hora en 
que se p^e^ente el dolor.

AInsncNl» doblo untlumoBa (aérea é 
lucalcércn).

Pectoral de los m is 
en el globo, y usado más particular 
m eníeen  la China contra la tisis, as­
ma toses y catarros crónicos o 
y más especialmente empleado «ej 
tísicos en toda Europa como fortifican­
te sedante y remedio seguro en el pri­
mer periodo, con muchas probabilida­
des en el segundo y aliviando cuan o 
es posible en el tercero. Está el paquete 
do pasta dividido en veinticuatro tro- 
zo B ^ra  tomar do cuatro a seis racio­
nes al dia, y siempre dos horas antes ó 
tres después de las comidas, y el.Tbora 
do ñor un farmacéutico español que se 
dedma exclusivamente a ia Preparación 
uor el inmenso consumo que se hace 
en toda España. Véndese únicamente 
en la farmacia de Fernandez 
Madrid, calle de Pontejos, num. 6, á ¿4
rea les  paquete, y pora  rs. mas se re- 
m ite certificado.

o.o *A la g u c t iln  c o n t r l lm t lv o .
espumosa , ankinerviosa , aromática, 
acradable, purgante, Iónica estomacal, 
refrescante, antiflalulenta, antioiliosa, 
antiácida, antigastrálgica, antidispep- 
sica, anticólica, desobstruente, deriva­
tiva antiapoptética, antiberpetica, an- 
S p t iv a ,C o n t r a  la comezón ó pica-

Fabricación especial, inmejorable y 
en grande escala por Fernandez iz-

'^'^Puígante suave y fresco á cierta 
dósis. V correotor de lodos los desarre­
glos del estómago, desembaraza las 
vías digestivas, da tonicidad y fortiflca 
el estómago, es absorbente de los ga­
ses ú til en los trastornos gástrico bi- 
lióso.s. Puede tomarse dulcificada con 
azúcar ó cualquier jarabe.

Usos: Se echan los polvos en agua, y 
agitando con cuchara se toman en se-

^'^Dósis: Afecciones de la cabeza, ru i­
dos, mareos, jaqueca, dolor. Desde una 
á tres cucharadas en el agua que ae 
quiera, en íiyunas o á cualquiera hora, 
y puedo repetirse, si no cede, tres ó
más veces al dia.

Acedías iel estómago, dolores, ca­
lambres, flatos, empacho, gástrico.— 
Media cucharada cada media hora has
t.i aliviarse. .Irritaciones, retortijones.-Mcdia cu- 
charada cada dos horas.

Indigestiones, vóm itos, dige.stiones 
difíciles, cólicos.-Una cucharada cada 
tres ó cuatro horas, en poca agua.

Inapetencia, desfallecimiento, debí 
lidad do estómago.—Una curada media
hora antes de cada comida.

Gastralgia, bilis, trastornos gástrico 
biliosos, estreñimiento.—Media cucha­
rada cada hora hasta el alivio.

Como purgante: una ó dos cuchara­
das en ayunas, luego 
Atrn ít.tsis. Loá niuos, las mismas dósis,

lo en las gasunigiao j 
muy particularmente siempre que 
demacración ó consunción en el en 
mo ó par.álisis en la acción digcst ¿
Se toma de u n í ú tres pildoras, se» 
la intensidad del padecimiento, á ( J  LOS 
comida, un poco autes ^ ^  ])Í0n  q<
comer y en la fuerza del dolor si .
ciso, no pasando de nueve pildorsi^lla im
dia en tres ó más dósis. cual, (

o o ¡K x t r u c t o  lie  c e i v c a u  d o b le  y ain«f-
. dapoi

Bebida tónica y atemperante por 
celenciaque reemplaza venlajoaamr oireci 
á todas las cervezas nacionales J' triste, 
traojeras como el mejor digestivo t 
macal que abre el apetito, corro^ ¿aflOS 
ayuda á la digestión, estmgue las coasií 
taciones del estómago y normalnj 
unciones, usada en la me&a de
OS que procuraQ buena digestiofl 
“ermos, convalecientes y sanos, bsermos, convalecientes y sauu». ^ 
en la debilidad de estómago, desí Cione,

inaDeteoci* nac «•en la aeuiuuau UD ,
cimiento, retortijones, inapetep*; 
restiones difíciles, flatos, histe 
tendencia al vómito y acedías, vaa 
irritaciones de estómago, ardores,' 
cacion, sed, etc., alteraciones neivi

Una cucharada en un vaso cíe 
es la mejor cerveza, y se pnede 
más ó menos hasta tres cucharaa 
vaso, y beberse á las comidos en 
plazo del vino, cerveza y gaseo?
W r s e  á todo pasto á cualquier" 
ya como tónico y digestivo, y» 
combatir lo dicho, atemperar, 
la sed, etc. .

Frasco, 4 r s , y la cerveza cani. -  
concentrada para los mismos u B motl 
el eslracto, botella de cuartillo; ....
dio, 5 pesetas.

cual 
rey y

nes a 
las es 
fracti 
lo qu 
la m€ 
preci 
huesi 
dente 
ose s 
meja

o •  ,e s p í r i t u  c o n t r a  e l  meteortinn® a e c ld c c c H .
Medicamento útilísimo P^ra 1 

tír accedías del estómago y u J  
(le gases en el abdómen. Esos,(le gases en m uuuumcM. ..cji 
tas en medio vaso de agua az J 
en cuanto se nota la accedía o Jen cuanio se iiuia m 
rollo de gases, y si a la media “ 
han cedido; se toma otra vez  ̂
se necesitan dos tomas. Y pof̂ .® uk' . . -------ferible deja '̂Ase necüsiwu uu= ‘‘' ^ “='•.¿,^•',...11; 
que se resista es preferible dej» l  
ta  otro dia. Es útil del .
en cólicos.

Frasco, 6 pesetas.

H n ilrlil, cnlle Ue P o iite jo s , n ú m . «•Ayuntamiento de Madrid
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REV ISTA  D E L A  SEMANA.—Efectos del frió,—SECCION 
DE MADRID. —Objeciones y reparos que opone el Di*, llamón 
Francisco de Zalve al Juicio crítico do la Conferencia sanitaria 
internacional do Viena, recientemente publicado por D. Luis Pla^ 
nelles.—Cartas sobre la terapéatica.—PRENSA MEDICA.— 
De las esploraciones directas en órganos profundos.—Calambre 
de las bailarinas.—Pj'e5Cí’i/»oit>weí y /¿m ítZ íií.—Tratamiento de 
la blenorragia. —Preparaciones ferruginosas. — PA R TE OFI­
CIAL.—Monte-pío facultativo.—VARIEDADES.—Los plagios 
en materias científicas.—Cartas desdo mi aldea.—Espcdicion ve­
raniega.—Sociedad histológica de Madrid. — &aceta de la talud 
pública—Estado sanitario de M adrid.—Crónica.—Facantes. 
—Anuncies,REVISTA DE LA SEMANA.
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EFECTOS DEL FRIO.

Los sucesos que hoy nos toca re v is ta r , sou 
bien escasos por cierto: la  sem ana lia pasado en 
la inacción más com pleta, contemplando cada 
cual, en derredor de estafas y  chim eneas bien pro­
vistas, la  capa de nievo abundantem ente rep a rti­
da por toda la  córte. La capital de la  m onarquía 
ofrecía los prim eros dias un  espectáculo asaz 
triste, ó infundía pavor á  los ánim os m ás esfor­
zados: por u n  lado la  baja de tem peratura, que os 
consiguiente, preocupaba la  im aginación, an te la  
cual se desplegaba sombrío ó imponente, como 
rey y  señor del momento, el cuadro de las afec­
ciones ca tarrales, propias de sem ejantes condicio­
nes atmosféricas: por otro la  idea de que, a l p isar • 
las calles de la  coronada v illa , se esponia uno á 
fracturas, luxaciones, y  au n  quizá á  dejar de ser 
lo que u n  instante, an tes fu era , llenaba tam bién 
la mente y  era causa de que, á  no requerirlo m uy 
precisas obligaciones, g u ard ara  cada cual sus 
huesos en sitio seguro y  á  cubierto de tales acc i­
dentes. Por desgracia, no todos pudieron seguir 
ose sistema, que hubiese dado á Madrid m ayor so- 
mejanza con los campo-santos, y  este h a  sido el 
motivo de que se hayan  registrado los sucesos fa­
tales de que h an  dado cuenta los periódicos n o ti­
cieros. Hace y a  muchos años, quizás desde el in ­
vierno do 1864, que no se liabia dejado sentir ta n ­
to el frió como en  el presente, n i se habian visto 
cubiertas de ta n ta  nieve las calles de Madrid.

Si á esto añadimos que apenas si se ha notado 
la existencia de autoridades que velaran  por la 
salud púb lica, procurando por todos los medios 
im aginables, á  que se apela en casos ex trao rd ina­
rios, la  lim pieza do la v ía  pública, que aún hoy, 
al cabo do seis ó siete dias, no está  por m uchos

puntos transitab le , podrán los lectores que per­
m anecen alejados de esto centro, form arse una 
idea aproxim ada de lo m ás notable en estos dias 
ocurrido. Y cuenta que no hablam os—por lo sú- 
cio del caso—del estiércol, paja y  otras m enu­
dencias do que se h an  visto cubiertas todas las 
aceras, y  que adem ás de afear la  v illa , desinfec^ 
tfxbaib la  atm ósfera y  daban á  las calles un  aspec­
to repugnante, á  cambio—lo que no era  poco— 
de preservarnos de inm inentes caidas. E n  verdad 
que si esto sucede en  la  capital de España, nadie 
podrá quejarse do que on una provincia de seg u n ­
do ó tercer drden perm anezca la  nieve en las p la ­
zas h asta  que al ardorosoFebo le  p luga re tira rla . 
¡Cuánto abandono revelan los hechos que ap u n ­
tamos!

D e o io  G a r l a n .

MADRID 16 DE ENERO DE 1876.OBJECIONES Y KEPAIíOS
OPONU £L

D R .  R A M O N  F R A N C I S C O  DI 5  Z A L V E

AIi JUICIO CRÍTICO LA.

CONFERENCIA SANITARIA INTERNACIONAL DE VIENA,
recientemente publicado 

P O R  D. L U I S  P L A N E L L E S .

(Continuación.)

C u a r e n t e n a s  m a r í t i m a s . En la necesidad 
de seguir al autor de Juicio crítico, dividiré la 
cuestión de cuarentenas en dos secciones: 1.‘ Me­
didas que han de adoptarse fuera de Europa, y
2.* Medidas que deben tomarse en los puertos eu­
ropeos; subdividiendo luego estas postreras en tres 
diferentes órdenes que examinaré sucesivamente.

Medidas que han de adoptarse fuera de Europa. 
Poco se propuso decir el Sr. Planellcs en esta sec­
ción, y quizás hubiera sido mejor que no dijera pa­
labra, por cuanto no habia necesidad de ello.

Como las medidas cuarentenarias propuestas por 
ambas Conferencias, la de Constantinopla y la de 
Viena, se.dirijen á lograr la extinción del cólera 
en la ludia si fuere posible, conteniendo en todo caso 
su desarrollo epidémico y oponiendo infranqueables 
barreras á su condición invasora, estimaron condu­
cente al más fácil y seguro logro de esta saludable 
mira, entre varias otras precauciones, destinadas á 
evitar los peligros de las peregrinaciones y toda la 
propagación ele la enfermedad por tierra, la de re~

Ayuntamiento de Madrid



34 EL SIGLO MÉDICO.

enmendar el establecimiento de un servicio sanitario 
bien organizado en el litoral de los mares Rojo y 
Caspio; formando de esta suerte una vigorosa línea 
de defensa con cierto carácter internacional, tan pro- 
vecliosa para los países intermedios donde habia de 
establecerse como para la Europa entera. Por parte 
de Turquia se aceptaron y llevaron á cumplida eje­
cución los acuerdos de la Conferencia de Coustan- 
tinopla, logrando asi en tres ocasiones consecutivas 
detener en los puertos del mar Rojo la marcha in- 
vasora del cólera morbo que se habia difundido en­
tre los peregrinos de la Meca; pero Rusia no ha 
protegido á Europa cou el propio esmero en el mar 
Caspio contra el cólera que viene por Persia, ni 
tampoco por la frontera ruso-persa, y merced á este 
descuido suyo han tenido lugar algunas importa­
ciones. Asi es que con la mira de evitar invasiones 
nuevas aprobó la última de dichas Conferencias 
aquellas medidas que habian sido recomendadas 
por la primera, particularmente las cuai'entenas en 
los mares Rojo y Caspio.

¿Hay en todo esto algo que merezca otra cosa que 
un aplauso sincero? Pues ha creido el^Sr. Planelles 
que las propias medidas recomendadas á los países 
intermedios deberian adoptarse en Europa, para 
prevenir las invasiones coléricas; y halla peregrina 
y egoísta la disposición adoptada, por cuanto se exi- 
o-e mayor rigor en aquellas naciones que en las de 
Europa.

No es necesario reflexionar mucho para advertir 
que en las inmediaciones de los focos de la pesti­
lencia colérica es donde importa más establecer una 
fuerte línea de defensa. Hállase el mal allí más li­
mitado y la consiente mejor; por otra parte se tiene 
conocimiento más pronto y cabal de su aparición 
y de su curso, y hay asimismo, ó debe haber al 
menos, mayor celo c interés á fin de evitar un pe­
ligro que con repetición amenaza de cerca. Si en 
Inglaterra, según dijo en Viena el Dr. Soaton, la 
visita ó revisión que se hace á los buques cuando 
llegan ^sus puertos, análoga á la adoptada por al­
gunas naciones, ha impedido muchas veces el des­
arrollo del cólera que habia sido ya importado, 
¿cuántas más podrá suceder esto en los puertos del 
mar Rojo y del Caspio, como también en las fron­
teras de aquellos países poco poblados y faltos de 
rápidos medios de comunicación, si se adoptan for­
males y rigorosas precauciones?

Y una vez contenido el priucipal peligro, y al 
propio tiempo.el más fácil de evitar, ¿habrá necesi­
dad do medidas igualmente severas en el resto de 
Europa, ni podrán dar estas el propio resultado? 
Ciertamente que nó.

Por tanto, ni es peregrina ni egoísta la recomen­
dación hecha por las Conferencias á las naciones

artícul
memor;

La 1 

clones 
cimien
un im{ 
tada n(
cargar

Si 11 
do, cor 
cuyo ei 
de imp

que median entre el foco del cólera morbo y k- 
otras de Europa: es muy natural, al contrario, muj 
eficaz, y mucho más conveniente para ellas qu! 
para nadie.

Y ¿qué importa que en esos puntos fronterizos i 
la plaga colérica se establezca un sistema cuarej 
tenario más rigoroso, por ser allí mayor y más fre­
cuente el peligro? Sobre depender de su convicck 
y de su voluntad el acceder á las insinuaciones ¿
Europa, se halla por otra parte en la coñformidí: 
más perfecta con sus intereses sanitarios y mer 
cantiles.

Ni tampoco es pertinente el argumento de qm 
las naciones de fuera de Europa que no hayan to- y si el 
mado parte en la Conferencia de Viuna, y las eurí talidad 
peas que no firmen el convenio, pueden hacer lo qui secueni 
gusten. Claro está que un tratado internacional, ni chazan 
en esta ni en otra alguna materia obliga más qus y á obs 
á las partes contratantes. El compromiso aceptad: las con 
al firmar un convenio, se refiere tan solo á los Esta- Perc 
dos que le suscriben: con las naciones que no to- ra, ¿he 
man parte en él, hará cada gobierno lo que tengi extranj 
por conveniente. Es todo esto demasiadamente cía- lugar : 
ro y obvio, para que pueda ocurrir sombra de duda, hacer c

Quedan, por tanto, los Estados europeos en la ue á u 
más completa libertad de aplicar el sistema cuaren* darle 1: 
tenario que estimen oportuno á las procedencias suscep 
las naciones con quienes no hayan celebrado con- pueder 
venio; ¿quién puede ponerlo en duda? Pero es h 
cierto que la desigualdad, fuera de ciertos ca- 
sos escepcionales, fuera irritante y tendría muy -I^ltaris 
poco de razonable. Debe propenderse á la unifor* , ®sta? 
midad cuanto sea posible, y tal fue siempre la idea Por > 
que inspiró la celebración de las Conferencias in*¡̂ ’̂6iiten{ 
ternacionales. hecl

Medidas q̂ ie deben tomarse en los puertos de j^ionda 
ropa. Este es el punto de mayor interés, el que Est 
mayores dificultades puede ofrecer para que el 
bierno español suscriba el Convenio sanitario ínter- 
nacional, aceptando los acuerdos de la Conferencia pi 
de Viena, y aquel en que principalmente se ha fija* -)î °'’3-8ic 
do, como no podia menos, la atención del autor de l^*°dirs 
E l Juicio critico. Siguiendo su propio camino, voy - Man 
á examinar, primeramente el sistema de inspeccioi  ̂ dictámi 
medica aceptado por varias naciones como prefe* del Sr. 
rible, luego el de cuarentenas que han reputado definiti 
otras más eficaz, y en fiu las disposiciones comunes I  Tenr 
á ambos. |*’wíon,

l.° Sistema de inspección médica. Para evitad 1®®̂® 
divagaciones, y la consiguiente prolijidad, expon* 
dré primero de una manera general las opiniones 
del Sr. Planelles respecto á este sistema, formuUn* 
dolas al efecto con la mayor sencillez que me sea 
posible; y después que haya manifestado mi juicio  ̂
acerca de ellas, me ocuparé del examen que hace,

cuaren 
falta r:
Ser. al

coa 
anto < 
levade
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O, mu; articulo por articulo, eu la segunda parte de su 
as qu( memoria.

La revisión ó sea inspección, adoptada por las na- 
:rizosi clones del Norte y Centro de Europa, es,un recono- 
iuaren cimiento médico de las personas y cosas del buque, 
ás fre- un imposible, una farsa; porque una nave abarro- 
víccíh tada no puede ser reconocida cosa por cosa sin des- 
nes ¿ cargar.
trmidíi Si llega un buque con accidente de cólera á bor- 
i mer do, con malas condiciones higiénicas, con géneros 

cuyo estado y contumacia infunden serias sospechas 
le qití de importación, habrán de admitirle á libre plática, 
an to- y si el gérmen morbífico tuviere condiciones de vi- 
i euro talidad y desarrollo en el suelo se sufrirán las con- 
lo quí secuencias de temeridad semejante. Y si se le re- 
aal, n. chazare, sometiere á expurgo el género contumaz 
13 quí y á Observación y curación las personas, resultarían 
3ptad( las condenadas cuarentenas y los lazaretos.
Esta- Pero hágase la ins2)eccion ó revisión como quie- 

Qo to- ,ra, ¿hemos de respetar la hecha en puerto limpio 
tengi extranjero de la nave que llega á él procedente de 
e cía- lugar infestado, con cargamento contumaz, y sin 
duda, hacer descarga total ni quizás parcial, cuando vie- 
en l! ne á un puerto español? Si se respeta, hemos de 

laren- darle Ubre plática y nos encontraremos con géneros 
ias di susceptibles de trasmitir el cólera, que muy bien 

con- pueden traernos la enfermedad. Y si no se la res­
es lo peta, ¿impondremos cuarentena como si la nave 

s ca- ; viniese de punto apestado? Creo que en tal caso se 
muy faltarla á la convención, porque si no ¿para qué 

uifor- iCsta?
idea - Por otra parte, al hablar en general de las cua- 

s injji’entenas marítimas, se lee que cuando el cólera ha- 
hecho invasión en Europa, la Conferencia reco­

da- ¡hienda el sistema de inspección médica; mas para 
que î os Estados que prefieran mantener las cuarentenas 
Go-íMafalece las bases de un sistema cuarentenario. 

nter-l decir esto que solamente habrán de adoptarse 
encía ^ales precauciones cuando haya hecho el cólera su 
, fija- .invasión en Europa, y que entre tanto ha de pres- 
,r de .̂cmdirse de todo sistema cuarentenario?

voy í Manifestaré sobre algunos de estos puntos mi 
caen - ictúmen, que en lo sustancial difiere poco de el

dejando para la postre el juicio
ttado definitivo.

i  Tengo, como 61, por dificilísima la inspección, re- 
f  reconocÍ2niento ó visita, que forma la base de 

pitar r  sistema; y convengo en que no pasa realmente 
3on-p u n a  ficción. Si por pura comedia tienen á las 
ones “ mal hechas sus adversarios,—y no les

H e/ decirlo-nosotros podremos soste-
wle n ^ contrario, que bien ejecutadas se convierten

provechosa realidad; en 
acc, el SLstema e.cclusivo de inspección, aún

a o á ejecución con el más escrupuloso esmero.

EL SIGLO MÉDICO.

ha de dar por fuerza los resultados que daría una 
simple/aria. Ni puede reconocerse cuanto el buque 
encierra, para purificarlo debidamente, ni se em­
pleará el tiempo que estas operaciones requieren, 
ni pueden ejecutarse medianamente á bordo, ni hay 
seguridad de que los mismos ejecutores de una pu­
rificación insuficiente dejen de contagiarse, ni auto­
riza razoa alguna á suponer que la gente que acaba 
de saltar del buque visitado á tierra no trae incuba­
do el cólera, ni queda garantía suficiente de ninírun
..A Ogenero.

Y no puede darse el caso, como parece dudar el 
autor del folleto, en las naciones que admiten ese 
sistema, de rechazar un buque, de sujetarle á ob­
servación, ni de someter á otras medidas de purifi­
cación la nave, los vestidos y efectos de tripulantes 
y pasajeros, sino es á la  desinfección rigorosa hecha 
á bordo de que habla el párrafo 4.®, cuando se hayan 
manifestado durante el viaje casos de cólera ó de 
naturaleza sospechosa; porque eso sería contradic­
torio con aquel sistema mismo.

Lo que no puede admitirse, ni por un momento, 
es la duda que también ocurre al Sr. Planelles res­
pecto a si la visita 6 inspección hecha en puerto lim­
pio extranjero á las embarcaciones procedentes de 
lugar infestado, deberá respetarse en nuestros puer­
tos, aún cuando sea el cargamento contumaz y sin 
hacer descarga.

Es indisputable; las naciones que opten por el 
sistema de cuarentenas, pueden sujetar al régimen 
que establezcan las procedencias de puntos epide­
miados que hayan sufrido la inspección ó revisión en 
los países que adopten este sistema; así como po­
drán los últimos sujetar á revisión ó visita á las na­
ves que hayan purgado cuarentena, si lo estimaren 
conveniente.

Adoptado un sistema ú otro, cada nación esta­
blece, dentro de Jas respectivas prescripciones, el 
régimen que tenga por preferible, y reglamenta la 
sanidad marítima conforme la dicten sus opiniones 
y sus intereses sanitarios y mercantiles.

Y no sólo podrá la nación que establece una cua­
rentena de siete dias para los buques procedentes 
de puntos infestados, que no han tenido á bordo ca­
sos de cólera ó de naturaleza sospechosa, sujetar á 
esa cuarentena los que en puerto extranjero hayan 
sufrido la inspección, siuo también aquellos que ha­
yan purgado una cuarentena insuficiente sea de me­
nor duración. Esto es consiguiente y lógico: do otra 
manera no habria Estado con sistema propio, dentro 
de los limites señalados en el convenio: estarían to­
dos sujetos á los sistemas de todos lo.s países, y el 
desconcierto, y las dudas, y Jas reclamaciones, no 
tendrían límite ni termino. Es de lamentar que du­
das y cavilaciones semejantes hayan asaltado al cía-Ayuntamiento de Madrid
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de la ei

ro entendimiento del Sr. Planelles, y (luizás de algu­
nas otras personas qne ocupan principales puestos en 
las esferas oficiales. Conducen las cavilosidades y 
las precauciones excesivas, cuando ha de celebrarse 
un tratado internacional, á una segura confusión, 
origen luego de interpretaciones diversas, de dudas, 
de reclamaciones y querellas, que en asuntos inter­
nacionales suelen traer desagradables consecuencias. 
Por esforzarse á fin de eludir peligros, ó leves y de 
fácil enmienda ó del todo imaginarios, se multipli­
can las condiciones, se acumulan los distingos, se 
redoblan las precauciones; y sucede que cada una 
de éstas suministra nuevos asideros á las otras par­
tes contratantes, cuando no se proponen obrar rec­
tamente, con sinceridad y buena fé. ¿No son prefe­
ribles siempre los tratados claros, terminantes, sen­
cillos en lo fundamental, ó sea en las condiciones 
esenciales, á par que libres para todas las partes 
contratantes en los puntos secundarios y en los me­
dios de ejecución? ¿No queda, después de todo, una 
excelente garantía en la duración del contrato, que 
puede y debe determinarse, cosa de que nadie se 
ha acordado hasta ahora, respecto al que me ocupa, 
con todo de ser tan esencial?

Se dice: pero en caso tal se faltaría á la conven­
ción, porque sino ¿para qué ésta? Para aproximar 
en lo posible á las naciones que contratan, reducién­
dolas á dos grupos, cada cual contento con el sis­
tema que elije.

¿Qué diré, en fin, tocante á la duda de si po­
drán adoptarse precauciones cuando no haya hecho 
el cólera su invasiou en Europa, amenazándola 
desde otros países? ¡Qué riqueza de argumentación, 
qué cavilosidades, y qué inclinación tan invencible
al casuismo!

Si los gobiernos de las otras partes del mundo no 
toman parte en el convenio, ¿cómo han de teuer el 
menor compromiso con las naciones europeas, ni 
éstas con ellas? Cuando en cualquiera reine una 
epidemia, los estados de Europa establecerán las 
precauciones que estimen convenientes, sin sujetar­
se para cosa alguna á un convenio que con ellas no 
han celebrado.

Veamos ya el concepto que al Sr. Planelles han 
merecido los diferentes artículos concernieutes al 
sistema de inspección médica.

Conforme se halla con los dos primeros; mas al 
llegar al tercero—en que se establece que los bu­
ques procedentes de puerto sospechoso o infestado, 
y los que hayan tenido en el viaje relaciones inter­
medias que les comprometan, ó casos sospecho­
sos, serán sometidos á una visita médica rigurosa, 
principio como advierte del sistema de inspección 
médica—se para á discurrir tocante á lo que habrá 
de ser aquella visita, y si se parecerá más ó me­

nos á las nuestras de aspecto y de tacto', muestra han qu 
luego la sospecha de si se omitiría, cuando no pro-' se méd: 
cedan las naves de puertos sospechosos ni se en- materií 
cuentren en ninguno de los casos enunciados—? iutrans 
como si pudiera averiguarse esto prescindiendo de 
todo géaero de indagación—y concluye, que no es 
tal inspección equivalente á nuestra visita de tacto, 
añadiendo las siguientes palabras: «¿y el cbjeto de ^ 
jvaquellas? ¿cuál es? ¿qué se busca en tal inspección!  ̂^
«tal vez el descubrimiento en el buque y á simple ^
«vista del misterio epidémico, completamente des- 
»conocido en la Conferencia de Constantlnopla, por 
«esta misma de Viena, por todo el muudo científi*’
»co; sentido hasta hoy por sus efectos, iguorado 
«todos en su esencia y en sus causas. Hé aquí k |a ir 
«farsa, la burla de tal sistema...» logia—

Despacito, y nótese que los médicos delegados di con ma; 
las diferentes naciones que votaron ese sistema, m morbo» 
pecan de tan sencillos que vayan á imitar, en los re- y quími 
glameutos que cada gobierno forme para el desem^aose el 
peño de ese servicio, á nuestras famosas visitas di empíric( 
aspecto y de íacío—cuyo valor cómico apenas haj g^jo 
quien deje de celebrar—ni son tan locamente pr*". ge apro: 
sumidos que se metan á buscar en los buques  ̂la qnim 
misterioso agente. colérico. Si tan fácil hubieras ]aa ^áq  
creído que era topar con él, ¿para qué ocuparsf m-te 
lueo-o en la Comisión internacional de estudio? greso d« 

Una cosa es que nosotros estimemos esa í«s;JfC'Observa 
don en mucho menos que una cuarentena bien eje^esperim 
cutada, y otra el presumir que deje de hacerse bien,jCÍon poj 
indagando préviamente la procedencia de cada bu*‘contrar: 
que y sus circunstancias bajo el aspecto sanitarío^ucho i 
penetrando luego en él y examinando formal y de-|italine] 
tenidamente las personas, la embarcación, los equi^ertirse 
pajes y los efectos del cargamento. | “áquin]

y  después de todo, ¿qué nos importa que seme y hoy 
jante inspección se haga de una manera ó de otrs^sos, ¿ 
si no la hemos de admitir, ni ofrece para nosotros TOvor d( 
menor garantía? Bien es verdad que el Sr. Plaae-la circuí
lies la mira, equivocadamente, con mejores ojos mecá

tien —yo. Probémoslo. equ
D elart. 4.” dice, con razón, que es rechazables de la 

por completo, y yo no añadiré palabra. Del 5. b ® 
ne por aceptable la parte que prescribe la ^
cion de los enfermos á un lazareto, el desembarq«^® ®nfe 
en el mismo y la desinfección rigorosa de 
y tripulantes sanos, de las ropas y efectos de uso í  
los mismos, y en fln k  del buque; y por no a“ PÍT,P. " 
ble, en cuanto no dispone el expurgo y fumigacioj 
de las demás ropas y cargamento contumaz 
nave, en lo relativo á arrojar los cadáveres de 
coléricos al mar, y por no prescribir dias de 
renteua, aunque presume deberán ser los que el '
que necesite para todas las operaciones sanitaria i
Por último iutcrpreta de tal manera el artículo '
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de la ciencia médica, en la cual muchos pensadores 
uestra han querido disfrutar bastante libertad para llamar-
0  pro. se médicos organicistas, humoristas, en una palabra 
se en- materialistas y  pasar en otro drden por animista^ 
ados—?■ intransigentes, 
ndo de 

no ea 
! tactô  
eto de 
íccíodI 

simple 
e des*

Afianzadas en la mayoría de los que se dedican á 
la investigación esperimentaJ las creencias que nie- ! 
gan la existencia de un agente vital, independiente : 
y  antagonista de las fuerzas naturales que modifica 
á estas á su peculiar manera, trasformando tambieu 
de un  modo singular á su modo de ser la materia 

la, por “ Atería viva, la fisiología podía aceptar
ientífi.' !!“  alguna los métodos y  medios inves-
ado di ^  la física y  de la química, como la quí-
quí la r ?  aceptado, y  con gran fruto los

de la inorgánica: la patología se refundía en la fisio-
logia—pues negando el principio per se de la vida 

d̂03 de con mayor razón había que desechar la esendalidad 
na, too rbosa-y  la terapéutica se hacía fisiológica, ^ i c a  
los ifr y  química en lo que tuviera de racional, reservan-

“ p r ! .  loa procedimientos curativos
lues e;, y  ^ “ ocánica á
bierai T  desperfectos de
upats y  de los productos de fabricación. Si el

arte no progresa, antes bien retrocede con el pro-

en eie-I^ ™ “ “ P ^ ^ e n ta l  ó de laboratorio, y  de
B biffl c irn "“ T * “'  ^ “ “temática, legitimada esta dü-ec- 
Bbje .cion p o rla  negación de leyes vitalbs y  morbosas

l i t a n *  inanimado y  continuada por

1 L u ite rt terapéutica Uegai-á á con-
q ^ertirse en mecánica racional, como el arte de hacer

sem. y h o T “ ’ “  esperimental
■ otriilsos d êí "porosa, en muchos
trosJ J o r d  * “ Todavía existe en
Pl ni In • ” aspiración de la terapéutica científica
os°q« la P''oWemas ma's difíciles d¡

fien p relativos á la construcción, no tie-

f  X a  r !  oomo se nos ofrece la
.  I b r e  generación. La mecánica racional del hom-
^“'V o d if i^  0“  realidad á medir
sajei^odificar y  dirigir las friersas que producen v sos

‘“ ^•olyirn  j  ^  ^ sempiterna objeción de los
® d T Í  ac 'A u ím lc a , qu^

!„ % ie n to  p o r i  7 7  “ “ 'be el cono-

: e l b f e p u e d a d e C L  d e l l  t n “ “ ‘d- “ “
t a r X  artificialmente, pues que

ejemplo, descubre la causa é la esencia de alguna 
propiedad natural, por ejemplo, el aroma de una 
flor é de un fruto, lo produce ya sin el concurso de 
estos é ran o s  (las esencias vegetales se preparan ya 
a,rtiflcialmente con ingredientes minerales), parece 
Kcito esperar en el porvenir un conocimiento tal del 
mecanismo y  qumiiamo vitales, que sin llevar á 
recurrir al problema fundamental de la vida la pe- 
neradon,^ á las condiciones de una operadon’quími- 
ca artificial, facilite modo hábil para evitar y  curar la 
mayor parte de las enfermedades, haciendo llegar un 
crecido número de individuos á una muerte natural.

eamos cómo trata  V. de destruir mi pronóstico 
esto es el carácter físico-químico y  matemático; 
que tarde ó temprano adquirirá la medicina, con- 
tmuando el camino emprendido.

Comienza V. diciendo que en efecto la vida consi­
derada en su síntesis, en su conjunto, encierra un 
raraoter, un elemento negativo relativamente á lo 
inorgánico. No sé por qué me escita V. á que ensaye 
oombatm esta proposieiou; me parece tan exacta y  
tan  evidente, que hasta su enunciado creo innecesa­
rio; es más, el carácter negativo de la vida no sólo 
se revela en la totalidad, sino en todas las partes v i-  
v ie n te y  hasta en sus productos materiales; entre 
la combustión del carbón en los hornillos y  la que 
tiene lugar en los órganos, entre la ignición de las ás- 
cuas y  la de los cuerpos que se queman en el organis- 
rao, hay carácter negativo; esto es, hay diferencia.

.E l orden vivo es una negación del carácter abso­
luto. fijo y  perpétuo de la limitación físico-química.»
Esta es la idea fundamental que opone V. á  mis pre 
tensiones. Pues bien, yo creo poder defenderme oon 
la contraria, diciendo: el órden que llamamos inani-
mado es una negación del carácter fijo y  absoluto do 
la limitación vital.

V. se apoya, añadiendo «el cuerpo particular físi­
co-químico es siempre aquel cuerpo particular y  no 
otro; el cuerpo vivo, por el contrario, entraña un 
cambio íntimo, constante, esencial y  característico 
de su propia naturaleza,.  Y á mí se me ocurre con­
testar: el cuerpo particular físieo-químico, v vr el 
agua es siempre aquel cuerpo particular v ’ no 
otro; d  cuerpo vivo, por ejemplo, el rio, entraña un
^m b io  intimo, constante, esencial y  característico 
de su propia naturaleza.

Continúa V.: «el cuerpo fisico-qnímioo no es un
todo independiente de las partes que le constituyen-
cuerpo VIVO es un to d o -e l rio?-que además deí
acto de sus partes (flujo y  reflujo?) envuelvo la po-
eucia de otms partes (velocidad adquirida, dosequi-

hbro de presión?) y  la tendencia á un fin que realiza
durante su vida (regar los campos? confundlrae con 
el mar?)»

Y concluye V, esta série de razonamientos con el
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siguiente paralelo: «El cuerpo inórganico es realizado 
y no realización, creado y no creación, parte siempre 
definida de un todo indefinido; el cuerpo vivo es, 
por el contrario, realización y  creación continuas, 
todo definido de partes indefinidas.»

Si no lie comprendido mal, esto rae parece que es 
negar la dinámica del mundo cósmico y  la estática 
del mundo viviente. Si al fin hubiera V. dicho, que 
en el vivo domina lo dinámico y  en el bruto lo está­
tico, se me baria menos absoluta, aunque todavía 
inadmisible la proposición; pero sea de esto lo que 
quiera, un hombre que se acerca á beber en un  rio 
ea un  todo definido de muchas partes indefinidas, 
entre ellas el agua ingerida; pero también el rio es 
un  todo definido de innumerables partes indefinidas, 
incluso el sediente si se descuida y  es arrastrado por 
la corriente. Por último, jel cuerpo inorgánico no 
crea? En la creación del universo, ¿no figura el sór 
vivo como una de tantas cosas realizo^das ó cvmdas 
dentro de la realización comuni

Con trabajo desaté los lazos que me retenían á las 
ideas vitalistas y  animistas; pero mayor esfuerzo 
habré de necesitar para salir del círculo de hierro en 
que me aprisionan los sistemas opuestos. Para mí 
todo es relativo, dentro de nuestra limitadísima com • 
prensión intelectual; llamo vivo á  un cuerpo porque 
me parece ménos muerto que otro y  creo que se pier­
de la vida cuando, bajo otro aspecto, veo que se pasa 

otra vida diferente. En la concepción más vasta, 
que alcanza mi tosca inteligencia, todo me parece 
refundirse en un sustratum que se me aparece úni­
co é idéntico así mismo; pero sin que pueda yo razo­
nar este presentimiento.

Ahora bien; concretando estas vagas declaraciones 
al objeto principal de esta réplica, debo hacerme 
esta pregunta: enmedio de esta identidad y de esa 
desemejanza que nos ofrecen á la par todos los cuer­
pos del universo comparados entre sí, ¿cabe aplicar 
á los vivos las leyes cósmicas á que notamos obede­
cen con más constancia los cuerpos inorgánicos? ¿La 
diferencia de unos y otros es de tal naturaleza que 
lo que se aprenda de los unos no pueda referirse con 
más ó ménos limitación á los otrosí

Ya sf figurará V. mi contestación: los elementos 
organizados, aunque de apariencia distinta, pueden 
reducirse á inorgánicos; por otra parte, ciertas pro­
piedades de los cuerpos se ocultan sin cesar fuera del 
estadio viviente, diamante, carbón fósforo, etc., etc. 
H ay más, los fenómenos fisiológicos sólo se conocen 
en cuanto se les puede identificar con los físicos y 
químicos; la  ciencia de lo inorgánico constituye, 
pues, ol único criterio de la que estudia la vida. ¿Es 
esto cultivar dos órdenes de conocimientos esencial­
mente distintos ó ensanchar el dominio de un saber 

único?

supon 
falta p 
les dic 
contra 
en los 
formal 
mente

La  ̂
dido d

Antiguamente se invocaban muchas fuerzas para 
espücar las enfermedades y  su curación. Podia pre­
sentirse que tales conceptos fueran imaginarios; pero 
si no viciaban el resultado práctico de los razona­
mientos, ¿para qué rechazarlos á priorp. Que la en' 
fermedad no dehe ser un ente extraño al organismo.
¿Por qué esforzarse en negarlo si las cosas pasaban co­
mo si así fuera?

U n  individuo sano se expone á una infiueneii 
maléfica; esta obra sobre aquel, penetrándose en su 
entrañas, como después de una lucha en que se da 
encadenan unos cuantos fenómenos imputables i- 
otras tantas causas. De aquí dos tendencias opuestpas 
la enfermedad y  la vida, y  por lo tanto remedia , peccio. 
que obran sobre la una ó sobre la otra, para aume^ 'dolé éi 
tar ó para disminuir su energía. Aunque este artifl nando 
ció sea inexacto, por él ó por otros parecidos se *fiadero 
regido y sigue rigiéndose el arte. '

Ahora pues; habieudo reconocido la legitimid» 
del arte, bien puedo negar el derecho con ^
invoca la vida, como conjuro infalible de las exag^ ^ 
raciones en que pudiera incurrir la ciencia inorgá^^^^^ 
ca en su invasión á los conocimientos fisiológicos. ^  '
no negaré la fuerza vital, ni la conciencia, n i e l » 
ma; pero si los fenómenos que estudio se reali» ’
como si no hubiera nada de lo que se atribuye á '
tos elementos, ¿no es hasta desairado mencionarla 
Si un cambi® de presión atmosféricamodifica del mi ^  
mo modo un aparato hidráuüco que el sistema ^  
latorio, ¿de qué sirve tener presente á la vida?

Verdad es qvu este recuerdo puede resumir '|C fenn^ 
série de nociones positivas acerca de las circunatifjJ^^^^ ^ 
cías que pueden alterar el cumplimiento de las le^ 
cósmicas en el organismo, en cuyo caso es fructfl#^^ 
y se utiliza en la práctica médica y hasta en la 
ordinaria: sólo la consideración de tratarse *
ser vivo enseña á  no provocar fenómenos. j,
esperíencia ha comprobado de incompatibles ^
esíacio de los cuerpos que constituyen la esferal  ̂
viente.

Pero la nocion puramente negativa de la vida 
que limita el conocimiento positivo del mecani' 
fisiológico, aunque exacta y  admisible hasta pô  
sentido común, ¿en qué se opone á la trasíormacj 
de la terapéutica en fisiológica, en física y 
y  en mecánica racionall Si no es absoluta, siuo ^
vamente limitativa, se irá estrechando á la 
del progreso de la ciencia y  sólo me ocurre 
liíicarla y refutarla, aquellas, de seguro mal ente 
das comparaciones, apuntadas en mi discurso, 
las sombras de los cuerpos ó con las figuras dd̂  
das en ef intervalo de los objetos.

Sin duda podría esta verdad servir de mucho 
que las investigaciones esperimentales fuesen h' 
á conciencia; pero de ser este su único papel
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snpomíínaole complementario dél anterior, que poco 
alta para convertir la inspeccionen cuarentena. Así 

les dice á los inspeccionistas que han incurrido en 
contradicción, y que echan mano de las cuarentenas 
en los, casos desesperados; y  por eso sienta muy 
formal que son dignos de aprobación, no ya sola- 
mente los dos primeros artículos, sino el 5." y  el 6 .‘

La verdad es que el ilustrado crítico ha compren- 
lueste dido de una manera muy confusa el sistema de ins- 
imedi. . peccun, y no podia minos de suceder así dividién- 
aum » dolé en pieaas, rompiendo su unidad, para ir exami- 

a rtí nando parte por parte, como si no formara un ver- 
3 se l adero sistema y  cada una fuera independiente

1 “ “  ' ‘ " y  “ 'g ™ 0  SOS-
^ ‘ '‘Veccion, se admi-

“ -lec h o so s  l “  »
sufren - .  7'^=''^'=“ '° “ - vestidos y  efecto,

IC0 3 . I  a  bordo la desinfección rigorosa que el re

‘‘ fe h?n“re f“<nig«oion de las que
r l  1  t  generalmente ineficaces, ó un lige- 

® ^ í '  ™ ®“ ’>“veaoion hubiere enfermo,
onarU’ «Peehosos, se trasladan i  nn lazareto ó d un local

mu í a t r n e c e s a r i a m e n t e
S  '  >■- lesinfec-

’iace  s u f r ^ ^ ^ T "  y otra análoga se
i>aoe sufrir al buque, á los efectos de uso de los

, r r , 7 ‘ " 1  ‘  a .
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üir
íunswv V •' sanos y  a ias mercancias.
las le*  y  eon la mayor brevedad posible.

onr"* que el local especial
de vestidos y

= un 'iol lazareto; ni que

l ia rs e  I  d ! ' ' “y"  -
“ "«as se '^“ qu^i ui que las mercan-

sfer»',. aesoarguen y  expurguen en el lazareto

ínaril ““ inspección lo que su

" '^‘í a L l e r ’'-^
‘““ ‘ tadicc, « ’ooado sus fautores eu con.

P°'5ro o„= 7 ° " '* '! “ ''^ y  “  « a ‘<=n>a)rmac** ^ digna de aprobación.

‘l“ “‘UustM7„“  en resúmen, el

sisfernTI'” " " ”'

P“' “S i» « rT “tan t'’! f 'í ° '’ reglamentos de las revi-

"“ .v f^m enteT a V  “  inspeccionar médi-
‘̂ ‘‘ "''íuestl!! qn® hallan á bordo, y se-

“aoaraa !l“
'>ü«ca á la t '* sospechosa, dando libre
W a  no T  ' ' “berlas benefi.

í® los medí ’ y “ “ ®‘ ™ '¡ o
piados T efi*° Pnrozean eu cada país más ade-
»ave efr equipajes, la■r "''e, etc.,, serán desinfectados.

»Fácil es de advertir que este sistema difiere 
»esencialmente de la cuarentena, en que esta retie- 
»ne aun á os individuos sanos hasta que, pasado el 
»periodo de incubación, ofrezcan garantías, súlo 
^aceptables entonces, de que no podrán ser propa- 
»gadores de la dolencia.
■ »Si supiera la ciencia diagnosticar el cólera incu- 
»bado, o SI al menos supiera desinfectar radical- 
»mcnte como se pide en el reglamento á las perso- 
»nas, el «stem a de revisión deberia ser el único 
»admi8ible. Pero diagnosticar una enfermedad sin 
»que se haya revelado por síntomas objetivos ó sub- 
l^jetivos, excede todos los límites de la perspicacia 
»medica. ¡Y  en cuanto á desinfectar radicalmente 
»por medios químicos, á un hombre por cuyas venas 
«circula el ^uid generador del cólera, equivaldría
«esto a privarle al propio tiempo de la sangre y de
«la vida!

«Los países meridionales, con escepciou de la
«Italia, se juzgarán incompetentes para hacerlo...»

M uy parecido fué en lo sustancial, aunque menos 
analítico el dictámen que uno de nuestros deleo-a- 
dos_ consignó sobre este asunto en un documento 
oficial. Traslademos los más principales párrafos.

«La más sencilla y vulgar razón descubre desde 
«luego que tal sistema no puede conducir á una 
«preservación medianamente segura, y  que, adop- 
«^ndole con preferencia las naciones del Norte y  

«Centro de Europa, lo que hacen en realidad es abo- 
»lir toda preservación especia/ contra el azote coló- 
«rico, reemplazando simplemente el sistema cua- 
«centenario, allí difícil en su ejecución y  quizás 
«siempre inseguro eu sus resultados, por ua simple 
«sistema de salubridad, aplicable de igual manera,
>>y por idénticas razones, á todas las enfermedades 
«que se trasmiten al hombre y pueden adquirir un 
«carácter epidémico. H ay , sin duda alguna, en este 
«sistema mucho más de comedia que en el de las 
«cuarentenas mal ejecutado, como tuvo la candidez
«de confesar en el seno de la Conferencia uno de 
«sus defensores.

» t  sobre reducirse á vano aparato, que inspira 
»alguna confianza en los pueblos, alarmados por la 
«presencia del mal, es no poco costoso, y en m isen- 
»tir casi de todo punto inaplicable, fuera de aque- 
»llas naciones que tienen un cortísimo número de 
«puertos habilitados para el comercio »

«Admitiendo á libre ^plática las embarcaciones 
«que llegan a un puerto limpio, sin haber tocado en 
« m n p n o  intermedio sospechoso, ni tenido comuni- 
«cacion con nave que indicara sospechas, ni sufrido 
«accidente alguno en el viaje, se hace lo propio por 
«este sistema que por el cuarentenario establecido 
»hasta el presente, y no ofrece ninguno de ellos es- 
«peciales ventajas ni inconvenientes.
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»Pero el confundir en una regla común las pro- ' 
Hcedencias de los puertos infestados y las de los 
«sospechosos, los buques que han tenido en el viaje 
Brelaciones que los comprometan, y aun aquellos 
«en que ocurrieron durante la travesía casos sospe- 
«chosos de enfermedad ó de muerte del có lera, so­
m etiéndolos tan sólo á una visita médica rigurosa, 
«pero cuyo vigor queda reducido á comprobar el es­
p ad o  sanitario presente á bordo, esto sí que es cosa 
«inadmisible.

»iY para qué la  visita? P ara  dar la libre plática 
Mpso facto  al buque y á cuanto contiene, si no hay 
«algún caso sospechoso ó algún muerto en el , man- 
«dando desinfectar los vestidos y efectos de uso de 
«pasajeros y tripulantes; y para trasportar loa en- 
»fermo3 á un lazareto—un local aislado—y arrojar 
«los cadáveres al mar ó darles sepultura después de
«desinfectados. ,

»¡A esto, á tan  exiguas garantías como acaba de
«expresarse, queda sustancialmente reducido el sis- 
«tema famoso, que eminentes hombrea de ciencia 
«han deducido de aquellas conclusiones previas y 
«de órden científico en que convino la Conferencia,
«casi siempre unánime!...

»Lo contradictorio de tal sistema, con las con- 
«clusiones científicas adoptadas; su completa ineñ- 
Bcacia y hasta su informalidad, saltan á la vista de 
«las personas menos versadas en asuntos sanitarios

.Con lo que resulta, que si bien puede ser mas
«caro que el cuarentenario, en las naciones que tie- 
«nen, como la nuestra, muchos puertos, también es 
«en cambio á todas luces quimérico é ineficaz.»

Tal es, sobre este asunti mi dictamen. Bien creo 
que la  inspección de los buques se desempeñará con 
esmero, que los reglamentos serán ejecutados con 
mayor fidelidad que en España lo serian; pero des­
pués de todo, no puede alcanzar la ejecución inas 
puntual y esmerada á correjir los vicios radicales 
del sistema. Sin un período de secuestración en lu ­
gar aislado, para observar si las personas encierran 
el crérmen de la enfermedad y hacer las convenien­
tes”  purificaciones, no cabe preservación segura.

(  Se continuará .)

CARTAS SOBRE LA TERAPÉUTICA

IV.

E l i  PO R V EN IR  DE LA CIEN CIA  DE CURAR.

Sr. D. Matías Nieto Serrano.
Mi considerado y  querido amigo: por últim a vez

con este poco ameno trabajo, en gracia al deseo di 
ilustrarme que le promueve.

Si be logrado conciliar mi afición á los procedí’ 
mientos llamados científicos de la  medicina racional 
con los derechos que V. quiere conservar para e 
puro arte, creo poder tachar casi toda nuestra api 
rente discrepancia respecto á lo que füé y tocante^ 
lo que es la terapéutica. Bien podría en vista ¿ ‘ 
esto sofocar mis osadas aspiraciones sobre el porvi ■ 
nir, dejando tranquilo al tiempo que las comprol® ■ 
ó que las declarara utópicas, como V. anuncia; p  
mis vaticinios, mitad presentidos y  mitad deducii i 
rigurosamente, á mi juicio, de las consideración ‘ 
prévias sobre el pasado y  el presente de nuest 
ciencia, han suscitado á V. los argumentos a(» ' 
mas enérgicos de su refutación, los que más tw ' 
cendencia encierran y  los que en mayor comprom* < 
intelectual, moral y  hasta material habían de & ‘
locarme. . .

Sincero ante todo y  en mi profunda considerach
háciaV ., no puedo pasar por alto esta parte
réplica aun cuando sea la más espinosa, m  siqius 
salvarla con acomodaticios subterfugios y  més' 
haciendo vanos alardes de atrevimiento.

U n  quizá mal entendido respeto me hizo 
el nombre de V. al refutar su doctrina filosófica :̂ 
me creia á la altura necesaria para salir espon 
neamente á su encuentro. Pero V. hubo de recí 
mis embozadas y tím idas alusiones, excitándola 
que indique los autores de un  pensamiento que 
conoce como suyo y  que no ha visto, hasta el P 
sente, enunciado con claridad en ninguna o tra p  
Así, pues, aunque violentándome algún tanto, 
diré que la idea de caracterizar á la vida como U® 
del aspecto físico-químico de la fisiología y 
elemento de conocimiento en lógica y hasta enl 
cologia, sin concederla por esto esencialidad al^ 
como la supuesta por los vitalistas y  anitQis' 
constituye, según mi cortísima instrucción, el ̂  
más ó ménos esplícito de todos los variados m aj 
filosóficos que median entre el m aterialism o^ 
esplritualismo que podemos llamar absolutos. Cb 
Bernard, que no deja de ser positivista, y - 
Bain, que tampoco pasa por opuesto al positi 
hablan de la diferencia entre lo inorgánico y ^ 
viente como esencial y no como efecto del cond 
de las condiciones y elementos primordiales 
toma el sér vivo del mundo inanimado. Los pr' 
dos trabajos de V ., y sobre todo su m  
médica, es de cierto la fuente donde “ f io r h e ^ j  
dido el concepto indicado, con la p a r tic u la n ^ f  

los anteriores autores se sirven de ól

recomiendo á la  benevolencia de V. la cansada réplica 
que tengo por concluir. Los amables lectores de El 
S iglo Médico serán también indulgentes todavía

dique contra la invasión de los materialisí^^ 
dominio de la psicología y  V. pretende & 
cercenar los métodos investigatorios de estos
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táculo alguno en la S  iliaca. Se abrió un ano artificial en 
el lado derecho correspondiente al cólon, y á pesar de todo, 
la enferma murió doce horas después.

Al hacer la autopsia pudo verse que el obstáculo residía 
al nivel del cólon trasverso, y que el ano artifleial estaba 
bien hecho. Pero en el fondo del saco recto-uterino se ha­
llaron cerca de dos cucharadas de sangre pura, proceden­
te sin duda de una desgarradura de la parte anterior del 
recto que se estendia desde aquel hasta la sinfisis sacro- 
iliaca. Las capas musculares y el peritoneo habían sufrido 
la misma lesión: solo estaba intacta la mucosa, si bien 
cquimosada desde el ano hasta la S  iliaca. M. Simón pudo 
convencerse de que la mano no había sido introducida más 
que 18 centímetros, y él juzga que una mano de 25 centí­
metros do circunferencia puede ir aún más allá de este 
límite.
p  En otra ocasión el Dr. Sabino, cuya mano sólo media 
19 centímetros de circunferencia, la introdujo hasta la 
misma altura, á fin de determinar la naturaleza de un tu­
mor renal. La enferma murió álos cuatro dias, y la autop­
sia puso de maniíiesto en el tercio superior del recto, equi­
mosis y roturas de la túnica muscular, sin lesión dél peri­
toneo ni de la mucosa. El Dr. Sands había también obser­
vado esta lesión del tejido muscular, aún permaneciendo 
intactos la mucosa y el peritoneo.

De notar es que en los casos desgraciados los operadores 
jamás habían recurrido á maniobras violentas. Créese que 
la mano introducida en el intestino, no dá una sensación 
bastante clara de las resistencias que tiene que vencer, y 
que á esto deben atribuirse los accidentes observados. Sin 
embargo, nunca debe olvidar el que intente practicar esta 
esploracion que el punto más peligroso existe ó 12 ó 14 
centímetros del ano.

M. Simón recomienda también dilatar la uretra de la 
mujer con el dedo, á fin de csplorar directamente sus pare­
des, lo cual, como el lector no ignora, ha sido ensayado 
distintas veces por los cirujanos para llevar á cabo variadas 
operaciones. Sin embargo, el profesor citado emplea la di­
latación como método general: desbrida primero, valiéndose 
de las tijeras, el orificio de la uretra; luego hace uso de es- 
especulums de siete calibres diferentes, y por fin introduce 
el dedo con lentitud, sin comunicarle ningún movimien­
to de rotación.

Tampoco este procedimiento produce muy buenos resul­
tados, á pesar do los entusiastas elogios que le tributan sus 
partidarios, entro los cuales se cuenta M. Mathews Dun- 
cau, que practica de v isu  el exámen de la vejiga con una 
série de pequeños especulums de Fergusson.

Por esto medio ha podido M. Simón practicar el catete­
rismo del ureter, guiando con el dedo una sonda hasta el 
orificio de los uréteres, y llegando así hasta el mismo 
riñon.

La dilatación moderada de la uretra puede sin duda sor 
en algunos casos de grande utilidad, pero jamás debe pasar 
de ciertos limites. Compréndese, pues, los peligros inhe­
rentes á la esploracion de que hablamos; además de la in­
continencia de orina, la fiebre urinosa es también imposible 
que no se desarrolle en determinadas ocasiones. •

Nos hemos ocupado tanto de la esploracion uretral como 
de la rectal, por el deber que tenemos de dar á conocer á 
nuestros lectores todos los procedimientos nuevos que ha­
llamos en la prensa extranjera; mas no porque nosotros los 
creamos do fácil aplicación ni desprovistos de sérios in­
convenientes, como confiesa también el mismo periódico 
que nos ha suministrado los datos que acabamos do 
apuntar.

un padecimiento análogo, y que sobre él hayan publicado 
artículos muy interesantes varios periódicos alemanes é 
ingleses. Entre ellos, uno del Dr. Schultz refiere la historia 
de una bailarina de Viena, que durante el baile esperi- 
mentaba vivos dolores que se ésfendian desde las plantas 
de los pies hasta las pantorrillas.'Esos dolores iban acom­
pañados de palpitaciones violentas, y presentaban la par­
ticularidad de que desaparecían durante el reposo para re­
aparecer tan pronto como se entregaba de nuevo á la dan­
za; sin embargo, aun después de su desaparición, la sensi- 
úUdad de las regiones afectas ora exagerada. El director 
del cuerpo coreográfico aconsejaba atarse un pañuelo muy 
apretado por encima de los maléolos, á fin do calmar el 
dolor. La aplicación de las corrientes eléctricas curó á cier- 
.0 número de enfermas.

Esta neurosis no se ha observado hasta ahora más quo 
en las bailarinas, muy especialmente en aquellas quo mos- 
raban sus habilidades sosteniéndose sobre la punta'de loa 

piés. En estos casos los músculos que mantienen aplicados 
el metatarsiano y las falanges del dedo gordo sobre el suelo, 
son los que más sufren.

Los dolores residen al nivel de los músculos de las re­
giones citadas que pierden por completo la sensibilidad du­
rante el acceso. Schultz opina que los músculos que por el 
ejercicio repetido aumentan do volúmen, son los más 
predispuestos á las contracciones tetánicas, mas el doctor
G. V. Poore cree todo lo contrario por resultar así de los 
hechos que ha observado.

De . R. Sb e r b t .

C a la m b re  d e la s  batlarin as*

Todos nuestros lectores tienen conocimiento do la neu­
rosis quo llaman los. autores calaml)rc de los escribientes ó 
mogigafría; asi pues, no debe estrañarles gran cosa el que . —  , . - -, , ,
ahora se describa, con el nombre que encabeza eaUs líneas, ' las siguientes fórmulas;

PRESCRIPCIONES Y FÓRMULAS.

nTratam iento d e la  b le n o r r a g ia .

Hé aquí las fórmulas y los preparados que para curar 
esta afección recomienda y prescribe el Dr. H. Van Hols- 
beek, de Bruselas:

Esencia de sándalo......................... iaa 4 cr.
Estrado etéreo de cubeba.............. j ® '
Acido salicíUco................................  2 —-
Estrado de quina roj a. . . . . . .  4 —

Mézclese y háganse según arte 60 bolos.
En la blenorragia aguda se asocia á estos bolos el bro­

muro de alcanfor, á ñu de evitar el dolor y las ereccio­
nes, y en la crónica que recae en individuos anémicos, el 
protocloruro de hierro.

Es indispensable administrar los bolos cada tres horas 
para que las orinas estén constantemente impregnadas do 
los principios sustitutivos y curativos de los medicamentos 
que los constituyen. ‘

Para inyecciones aconseja la siguiente fórmula:

Agua de rosas.................................. 150 gr.
Acido salicilico................................  1 —
Láudano de Rousseau.....................  4 —

Si el derramo es muy abundante podrán añadirse do 2 
á 4 gr. do subnitrato de bismuto.

Deberán practicarse tres inyecciones diarias, y cada una 
do ellas so retendrá en la uretra durante algunos segundos.

El número de bolos y el da inyecciones se disminuirán á 
medida quo ceda la afección; poro jamás so terminará brus­
camente el tratamiento.

P r e p a r a c io n e s  fe rru g in o sa s.

Entro todas dá M. Jaccoud la preferencia al tartrato fér- 
rico-potásLco, y por lo general emplea para administrarlo
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Tartrato fórríco potásico. . 4 gramos.
R om .. .................................\
Jarabe de cortezas de naran- f

jas amargas..................... /á á  100
Agua.....................................)

Cada cucharada de esta solución pesa 15 gramos, y con­
tiene exactamente 20 pentlgramos do la sal férrica.

Tartrato férrico potásico. . 2,50 gramos.
Rom.....................................1
Jarabe de cortezas de na-Saa 100 ■—

ranjas amargas...............)

Debe disolverse el tartrato en una pequeña cantidad de 
agua antes de mezclarlo con el rom’ y el jarabe. Cada cu­
charada de esta segunda fórmula pesa 17 gramos y contie­
ne también 20 centigramos del tartrato.

Estas dos preparaciones perfectamente claras, son muy 
agradables al paladar, y pueden administrarse á grandes 
dosis, porque son muy bien toleradas por el estómago. La 
primera se prescribe de prefercucia’á los niños y á los ado­
lescentes, y ia segunda _á las personas mayores, siendo la 
dósis habitual de ambas una ó dos cucharadas, según los 
casos.

PA R TE OFICIAL.

MONTE-PIO FACULTATIVO.

SECRETARIA GENERAL.
ANUNCIO DE ADMISION.

_ D. José Zalabardo Raíz de Gordejoela, profesor de medi­
cina, residente eo San Pedro Manrique, provincia de Soria, 
desea ingresar en el Monte-pio facultativo.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y i  
fin de que sí algún interesado tiene que manifestar alguna 
circunstancia que. convenga.tener presente, lo verifique re­
servadamente y por escrito á esta Secretaría general, calle 
de Sevilla, niitn. Hi cuarto principal.

Madrid 4 de Ene"''d de Í876.-^¿¡1 Sécrelario general, Este­
ban Sánchez de OcaHa. ’ ' (?)

VARIEDADES.

I j o s  plagólos e n  m aterias cien tíflo as.

Tanto y con tan admirable descaro se hurtan escritos en­
teros á los libros do otros países, haciéndolos pasar como 
originales, no ya solamente en las columnas do los periódi­
cos sino en memoria.'! presentadas á las Academias, y alguna 
vez premiadas por ellas, que juzgamos oportuno advertir á 
nuestros colegas,- y- 4 las expresadas corporaciones, el pe­
ligro en que los-plagiarios-poneu de continuo su crédito.

Que el estado do nuestro país, el prolongado desbarajuste 
de la enseñanza, y otro no escaso conjunto de desgraciadas 
circunstancias, hayan dado origen al estado de decadencia 
científica en que nos vemos, no es realmente deshonroso 
para la clase médica, partícipe obligado de eso cúmulo de 
desventuras; pero eso de apropiarse los trabajos do autores 
extranjeros, casi íntegros, sin más mudanza que la precisa 
para ajustarlos 4 la medida del periódico ó de la memoria 
en que se ingieren, si que menoscaba, y no poco, la probi­
dad científica de los médicos españoles.

¿Y qué dirán los extranjeros, al ver premiada,-en nombre 
do D. Fulano de tal, una memoria que pertenece, salvas las 
mutilaciones y autoplastías indispensaliles, 4 Mr.

La verdad, con semejante ignominia no puedo cargarse; 
pi es cosa de acrecentar nuestras desdichas consintiendo

que simples jilagiariós, cuando no sean plagiarios simples, 
cobren el lugar y-púéstó do hombres importantes.

Bien puede conocer el lector que para escribir esto, un 
tanto cuanto ruborizados, no nos faltarán razones; y también 
sospecharán los más benévolos que si no las exponemos 
será por razonables motivos. '

En efecto, antes que exhibir las pruebas de notables pla­
gios recientes, hemos querido dar este aviso á los periódicos 
y corporaciones médicas. Cuiden mucho de no ser engaña­
dos, con propio desdoro y del pais, por indiscretos falsa­
rios, que se improvisan autores de escritos científicos de más 
ó menos mérito... Y no decimos más.

C o n fid e n c ia s  p ro fe s io n a le s .

Señor director de El Siglo Médico.
Muy señor mío; Si en el más descuidado rincón de su 

apreciable periódico, por más que en él nada haya de des­
cuidado, sobrara espacio y en esc espacio sobrante se dig­
nase V. dar cabida á las mal pergeñadas líneas que siguen, 
lo estimarla como honra muy señalada, uno de sus más 
constantes lectores y cordiales amigos, que desde la discu­
tible paz de una aldea, tiene aun la manía do pensar y 
comete el delito imperdonable de querer comunicar lo 
que piensa. Como los antecedentes de su ilustrada publi­
cación y su personal amabilidad me autorizan á creer que 
accederá V. á mi exigencia impertinente, le anticípalas 
gracias ofreciéndose suyo afectísimo Q. B. S. M.,

Camilo Coranz.

CARTAS DESDE MI ALDEA.

I.

Llena de ilusiones mi imaginación de 20 años y hen­
chido de creencias mi nunca bien acordado cerebro, recibí 
en 1870, en Madrid, un título que me autorizaba para 
ejercer legalmente la profesión de médico. Pensaba yo á 
mis solas en la distinción que acababa de merecer y puede 
asegurar á V. sinceramente, que jamás se había producido 
mayor encogimiento y cobardía en el ánimo de un cate­
cúmeno al ser iniciado en los misterios de Ja verdad de 
los que se produjeron en el mió al meditar acerca de la mal 
merecida y peor alcanzada honra que acababa de recibir.

Después de trece años de estudios en que había agotado 
el escaso caudal do mis padres; después de las encontrar 
das impresiones que mi vida estudiantil me había heche 
sentir; después do los incalculables ensueños 4 que sabe 
lanzarse la desatinada fantasía do un jóven, nunca pobre 
de recursos, como nunca rica de sazonada razón, veíame 
médico, investido de un título que me autorizaba para dar 
cuerpo á mis esperanzas, para realizar mis filantrópicas 
manías, para llevar consuelos al desgraciado, para enjugar 
lágrimas del desheredado de la fortuna; para ahorrar dolo­
res al perseguido por la fatalidad, para ejercer, en una 
palabra, el único sacerdocio que en mis mal avenidas 
ideas, en mis embrollados pensamientos, me había apare­
cido como digno do ser llamado sacerdocio de la  hu ­
manidad.

Ya tenia ante mí bien deslindado el campo de conquis­
tas que mi entusiasmo y mi trabajo me habiaii de propor­
cionar; ya armado de mi fé, de mi perseverancia en el 
trabajo, de mi amor al hombre, de mi pureza de inten­
ción, veia tranquilo y apacible desenvolverse ante mis 
ojos un porvenir en que no podrían ser tropiezo ni las 
bajas pasiones del contado número do los malos, ni las 
añagazas de la ajena envidia, ni el apasionamiento do la 
nulidad que siempre con ella camina... nada, en fin. ¿Quién 
había de oponerse á quien podía y quería tener buena 
intención? ¿Quién, por sólo el gusto del mal, haria obs­
táculo á quien qneria realizar el bien? ¿Quién podría pro­
ponerse como objeto el de sacrificar el ajeno desvelo en 
aras del propio egoísmo, blandiendo para ahogar á aquel,Ayuntamiento de Madrid
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humilde se me hace supérfluo. E e  efecto, si para la 
comprobacien de .fenómenos relativamente sencillos 
en los laboratorios químicos, se tiene en cuenta la 
temperatura, la presión del aire, la pureza de los 
reactivos, la limpieza de los aparatos, la calidad de 
los filtros y  tantos otros pormenores, ¿habrán de 
nocesitar los esperimentadores probos para estudiar 
los acto» complicados de la vida ó reproducir las 
reacciones ordinarias dentro del organismo, que se 
les recuerde la diferencia que hay entre un estó­
mago ó una retorta ó entre un  pedazo de esponja y 
un tejido vivo?

No acierto, pues, á comprender la utilidad de 
este concepto negativo de la vida, como no sea en 
un sentido que le hace propio de la filosofía posi­
tivista y  por lo tanto favorable á  mis vaticinios so­
bre la terapéutica del porvenir. En otros aspectos 
podrá pasar este pensamiento como vitalista y  ani- 
mista; pero V. se declara ajeno á estas creencias y 
no hay para qué refutarlo.

Si yo hubiera cercenado la libertad del arte, en - 
tronizando desde ahora los rigurosos y  tiranos pro­
cedimientos de la ciencia para la terapéutica; si 
rechazase todo empirismo y  quisiera entregar la 
suerte de los enfermos á los escasísimos recursos ra­
cionales que poseemos, me parecería oportuno su 
correctivo; pero me hago la ilusión de haber demos­
trado que para dejar vivir al arte no es preciso te­
ner ningún concepto ni positivo ni negativo de vi­
da, pudiéndose elejir uno ú  otro órden de elementos 
para salvar las dificultades de la práctica, como el 
viajero toma el tren  cuando puede, y  la diligencia 
cuando no ha}' ferro-carril, ó cabalga en los caminos 
de herradura ó sigue á pié en los atajos más esca­
brosos.

.Al decir esto ya vé V. que reconozco derechos 
legítimos, fuera de la opinión que me parece más 
realizable en el porvenir. E n  cambio V., que me 
acusa en su última carta de intransigente, es el que 
rechaza toda distinción de los fenómenos vitales en ­
tre sí, asegurando que «la ley, aunque se conserva, 
como todo lo cósmico, dentro de este órden esencial­
mente sintético y comprensivo (la vida), varia de 
forma, y  de inflexible y  rígida que era, se hace li­
bre y modificable; de teórica se torna práctica, de 
muerta pasa á las contradicciones y  armonías de la 
vida. Por esto se la llama ahora, no axioma m ate­
mático, no elemento definido del mundo material, 
sino coatzimbre, probabilidad establecida por la 
esperíencia, de acuerdo y no por absoluto imperio 
de la razón.» «Hé aquí, continúa V ., cómo entiendo 
yo la vida y  cómo propenden á  entenderla todas las 
personas ampliamente informadas de las controver­
sias filosóficas y  de la necesidad de conciliarias para 
llegar á la verdad, estableciendo, no un eclecticismo

arbitrario que se recomienda como término medio 
entre dos errores, sino la armonía y  la moderación 
en él sistema del Universo.»

Siento nó hallarme, ni medianamente impuesto 
en las controversias filosóficas, porque mi sentido 
natural, única arma que esgrimo en la amisto.sa 
discusión que V. me consiente, me inspira contra 
las anteriores afirmaciones la objeción, tantas veces 
y  en tantas formas expuesta, de que la diferencia 
en cuestión no supone sino mayor complicación en 
los fenómenos vitales y  que si la vaguedad ó incons­
tancia de los hechos terapéuticos les dá el carácter 
de costumbres y no ya el de leyes, otras ciencias y 
artes que no se ocupan de fenómenos vitales, como 
la meteorología respecto á la física, etc., se hallan 
en el mismo caso.

No sé si mis tendencias serán eclécticas, pero V. 
me ha acusado siempre de absolutista y  por este 
lado tengo poco que temer.

Medice V. que el papel de reformador sistemá­
tico exije hacer un análisis; rigoroso y  fecundo de la 
razón, penetrando en los ámbitos de la filosofía 
cuanto sea necesario para dar asiento y  estabilidad 
á las doctrinas, y que quien rehuyendo el compro­
miso, se satisface á poca costa, sólo consigue ser 
tenido por imprudente demoledor.

Ignoro el lugar que me corresponde en las cues­
tiones debatidas; sólo declaro que, reformista, de­
moledor, rapsodista, ó rutinario, todo mi afán ha 
sido penetrar en la filosofía de V. é identificarme 
con su criterio, porque desdé luego he admitido, 
que bajo un aspecto se adapta muy bien al perfec­
cionamiento de la terapéutica. Tanto  es esto cierto, 
que, en los escritos concretos, es decir, relativos á 
puntos limitados de la ciencia, son muy raras sus 
ideas que no comprendo y  acepto; así es, qué si sq 
ocupa V ,, como me promete al term inar sus aten­
tas epístolas, de los procedimientos terapéuticos, 
yo, y conmigo muchos lectores, aprenderán, de se­
guro, conocimientos útiles.

Pero en los fundamentos de su filosofía confieso 
no hallar nada conforme á mis inclinaciones inte­
lectuales, que no corresponda á la  filosofía positi­
vista, ó mejor aún á esa filosofía como instintiva, 
que nace y se forma al calor de los hechos observa­
dos, y de los raciocinios provocados por los fenóme­
nos naturales. Todo aquello de su doctrina que me 
parece inexacto, ó no lo comprendo, ó tra ta  de ha­
cer de la terapéutica un ram o, que en fuerza de 
aparecer artístico y científico al mismo tiempo, 
arrastaría una vida pobre y trabajosa.

A rte libre ayer, ciencia rígida á veces, y arte 
libre ahora, y  ciencia casi absoluta mañana, sigo 
creyendo que ha sido, es, y será la terapéutica.

Y  digo casi absoluta, porque aun los ramos práC'
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ticos más adelantados que he presentado como la 
meta final del arte de curar, por ejemplo, la mecá­
nica en sus numerosas aplicaciones, conservan for­
zosamente algún carácter de problemáticos, desde 
el momento en que, saliendo de la idea, se exponen 
á los azares de la realidad.

Hasta aquí llegan las concesiones que he logrado 
arrancar á mi rudo entendimiento. Serán atrevidas 
y  peligrosas, no lo dudo, mis pretensiones para la 
terapéutica; pero en aras de la humanidad y de la 
ciencia, su más fiel procuradora, no me preocupa 
la  suerte que el progreso reserve al arte y á las 
profesiones.

Dice V. en su segunda carta, que ni yo ni nin­
guna persona de buen sentido, considerará apeteci­
ble la desaparición de la poesía, de la  escultura, de 
la pintura y  de la  música, merced á  los progresos 
de la civilización; y concretándose en particular al 
arte médica, llega V, á  estampar la, en mi entender 
inverosímil predicción, de que la generación pre­
sente ni las venideras quedarían m uy satisfechas 
con un inmenso saber de anatomía y  fisiología, y ni 
asomo siquiera de habilidad para curar enfermos.

E n  primer lugar, la ciencia arbitra medios para 
realizar y aún concebir producciones de arte. E n  
pintura empezó proporcionando colores al artista, y 
ha concluido absorbiendo casi por completo al arte 
que en gran escala se vé reducido á iluminar los 
cuadros fotográficos. E n  música comenzó facilitan­
do al arte instrumentos pasivos, que únicamente el 
artista podia disfrutar, y hoy presenta instrumentos 
que ejecutan solos, piezas de inmarcesible dificul­
tad  para los artistas.

Se dirá que falta en estas imitaciones el génio, la 
vida del ingénio artístico; pero de juzgar imparcial- 
m ente, no se compare la novísima fotografía con 
los cuadros de M urillo, sino con el dibujo antiguo; 
ni los efectos músicos del naciente piano-cuarteto 
que se toca á manubrio, con los cuartetos de G uel- 
venzu y Monasterio, sino con el arte músico de la 
edad media.

Por último, la química se contentaba con anali­
zar y estudiar subordinadamente los remedios que el 
arte terapéutico empleaba de su grado; hoy la te ­
rapéutica vá á los laboratorios en demanda de reme­
dios como el cloroformo y  el nitrito de amilo.

Si estas comparaciones no son inexactas ó mal 
traidas, ¿lloraría la sociedad presente ni las venide­
ras la pérdida del a r te , si la ciencia anatómica y 
fisiológica llegan á un inmenso apogeo? No ya la 
curación de las enfermedades, sino hasta la inmorta­
lidad del hombre físico se realizaría con tan impo­
sible adquisición.

Encuentro dificultad para demostrar á V. cuán­
to agradezco la tolerancia y consideración con que

ha dejado correr esta tarda y pesadísima correspon­
dencia. Espero no abusar ya más de su bondad , y 
sólo en el caso de que sus nuevos escritos , que leo 
con el interés de siempre, me alejen de las creencias 
lealmente reveladas en estas cartas, volverá á ira- 
portunarlesu respetuoso amigo y S. S. Q. B. S. M.

A l e j a n d r o  S a n  M a r t i n .

PRENSA MEDICA.

D e  la s  e sp lo ra c lo n e s  d ire cta s  e n  ó rg a n o s
profundos.

Entre los numerosos procedimientos operatorios que se 
han descrito desde que comenzó A emplearse en cirujía el 
cloroformo, debemos hablar hoy do las dilataciones ó dis­
tensiones de los esfínteres, en virtud de las cuales pueden 
esplorarse directamente las partes profundas de los órga­
nos. A beneficio do ellas ha demostrado el Dr. Simón, de 
Heidelberg, que se puede introducir fácilmente toda la 
mano en el recto, y examinar así la mayor parte de las 
visceras del abdómen. Para ello basta introducir después 
de cloroformizado el enfermo, primero un dedo, después 
dos, é imprimiéndoles un movimiento de rotación, llega la 
mano con bastante rapidez por esta dilatación progresiva á 
franquear el esfínter.

Al retirarla no se observa, según dicho señor, trastorno 
alguno, á no ser que su volumen sea tan considerable que 
esceda su circunferencia de 25 centímetros, en cuyo caso 
á su introducción debe preceder la incisión del esfínter 
dol ano.

Este procedimiento permite llegar hasta la S  iliaca del 
cólon, y por lo mismo suministra preciosas nociones sobre 
el asiento de ciertas lesiones de los intestinos. En los casos 
favorables se llega á i5  centímetros más arriba que por la 
esploraciou ordinaria, y en los adversos hasta iO ó 12 tan 
solo.

En ocasiones este método ha producido graves acciden­
tes; por eso M. Simón ha procurado fijar los límites den • 
tro de los cuales puedo maniobrarse impunemente. Las 
medidas más exactas le han demostrado que la circunfe­
rencia mayor del rec to - 25 á 30 centímetros—se halla á 
7 centímetros del ano: que en la parte superior del tercio 
medio alcanza do 20 á 25, y  sólo de 16 á 18 en el último 
tercio, disminuyendo yaháciala S  iliaca. Así si se quiere 
introducir eu esta porción una mano que mida más do 20, 
es fácil que ocasione la rotura del recto.

Para practicar esta esploraoion, débese mantener aplica­
da una mano sobre el abdómen, en tanto que la otra ma­
niobra en el recto. De esta manera se ha conseguido esplo- 
rar toda clase de tumores y obtenido muy buenos resulta­
dos en algunos casos de obstrucción intestinal y aún de 
hérnia estrangulada.

Este método dista mucho de ser inofensivo, como lo ha 
demostrado M. Robert W eir en un artículo en el que refie­
re dos casos en que la dilatación hecha con todas las debi­
das precauciones produjo desórdenes do consideraóion, sus­
ceptibles de ocasionar la muerte.

En uno de ellos se trataba de una mujer de 50 años de 
edad y fuerte constitución, que fué acometida de acciden­
tes de estrangulación interna, y en la cual durante el Cur­
so de la enfermedad se practicó una osploracion rectal. 
Para esto so introdujo sin dificultad una mano de 22 cen­
tímetros y pedio de circunferencia, y se pudo llegar hasta 
27 por encima del ano, tocando el borde inferior del riñon 
izquierdo y la aorta. Durante las maniobras la respiración 
do la enferma fué regular, notándose sólo la debilidad del 
pulso y la palidez del rostro. El Dr. Sands introdujo tam­
bién su m a p , que era más pequeña—19 centímetros de 
circunferencia—y pudo convencerse de (fue ao había obs-
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las conocidas y despreciadas am as do’ que esto usd eu 
todos los tiempos? Nadie, yo lo veia así, y ni el osperi- 
montado consejo de los náufragos do mayores empresas 
que la mia, ni la ajena csporioncia, ni el espectáculo de 
más inmerecidas desgracias, nada me hubiera hecho arran­
car una hoja sola de aquella flor de ilusiones que con mi­
mo y entusiasmo cultivaba

A los tres años dejaba á Madrid, si pobre.materialmen­
te, aún menos rico de ilusiones y entusiasmo. ¡Cuánto en 
este plazo no aprenderla!

Retirado aquí, en donde á lo ménos son más humanas 
las debilidades, y en donde se esplica la perfidia, cuando 
existe, por resortes fáciles do adivinar á mi vulgar perspi­
cacia, he empleado mi tiempo en cultivar mi-inteligencia 
como mejor el instinto me lo ha sugerido, en hacer el ma­
yor bien que puedo, en recibir el pago do gratitud del bue­
no y menospreciar la ingratitud del malo; en fin, en sor 
más feliz de lo que en esa Babel me habían hecho aconte­
cimientos y sucesos, pasiones, intrigas, desencantos, ambi­
ciones y fracasos, que ni honrado sería el recordar, pues el 
acto solo de pensar en ellas equipara al que es su víctima 
con la perversidad misma que las provoca.

Sin embargo, no he podido librarme do una iuclinacion 
que resto de mis antiguas debilidades, es la que me lleva 
hoy á molestar su benévola atención con esta epístola indi­
gesta como mia, y que con otras ignoradas hermanas suyas 
estará posiblemente destinada á sufrir el justo castigo que 
en la redacción de ese periódico se impone á la impertinen­
te Obstinación de los autores inéditos de impresiones sub­
jetivas.

Desde que aquí he llegado, ni un sólo dia he dejado, por 
hábito sin duda, de enterarme de qué oscilaciones y bor­
rascas corrían la enseñanza y la profesión médica, el por­
venir posible de los que á la  noble ciencia de curar se do-, 
dican, en una palabra, y vulgar, de lo que sucedía por el 
mundo médico.

lA que comunicar á V. mis coléricos y furiosos traspor­
tes cuando veia algo que pava mí significaba ignorancia, 
mala fó, egoísmo, vanidad ó insuficiencia! A mí, como á 
todos los lectores, nos consta que, digan de él lo que quie­
ran, El Siglo Médico observa casi siempre una conducta 
digna y levantada, y que cuando do ella parece apartarse, 
más lo hace por error no evitable en lo humano, que 
por pasión censurable o por cálculo digno de desprecio. Por 
650 cuando me ha ocurrido la idea de hacer público el aspec­
to que ofrece el espectáculo de nuestra profesión desc/e el 
campo neutral en que me encuentro, me ha ocurrido dirijir 
á V. JDÍ3 trabajos, seguro de que con su acojida habrán de 
encontrar en esa redacción el perdón de su osadía.
_ Nada más natural que comunicar con el amigo las emo­

ciones tristes y los pensamientos no risueños, y yo tengo 
la audacia de juzgarme, sin título alguno para ello, amigo 
y del corazón de esos del Rio y Sopeña, Soraoza, Resano, 
Mciidez Alvaro. Nieto Serrano, y Decio Curian, que son 
los órganos por quienes sé lo que en el mundo pasa, ú 
quienes veo en muchas ocasiones caminar conmigo acordes, 
y en quienes me complazco en creer que oxiste el mismo 
Kentimicuto do amargura y do tristeza que constituye mi 
idea dominante, eu presencia del incalificable espectáculo 
que hoy ofrece nuestra patria, nuestra profesión y aun la 
bumanidad entera.

Pienso (porque también alguna algarada do historiador 
be do permitirme) quo atravesamos una etapa de decaden­
cia tal, como quizás nunca se registró en la historia hu­
mana. Ni aquel decaimiento dcl genio griogu que ofreció 
como fácil conquista al romano y al asiático la patria do 
f emístocles, Milciados y Alejandro; iii aquel euvilceimieuto 
que postró á los piós do los Claudios y los Calígulas al 
pueblo-rey y á la viril república romana; ni la relajada y 
afeminada situación que consintió á los hijos del Africa 
construir sus mezquitas y sus alcázares en la piitria de Vi- 
riato y en las áuu no frías ruinas de Sagunto y de Numan- 
cia; en una palabra, iiiuguna época histórica en <juc baje 
el nivel do la moral y so desquicien las sociedades y acudan

pueblos potentes á castigar con provecho suyo las faltas en 
que otros pueblos tropezaron; ninguno do estos moméntos 
históricos, repito, pueden ya ocasionarnos estrañeza; muy 
apasionados habríamos de ser si no viéramos tangiblemente 
abrirse unte nuestros ojos el porvenir horrible que nos es­
liera, como premio quizás de nuestras culpas, tal vez como 
saludable remedio pura lo futuro.

No es esto decir que yo espere cstrañas invasiones quo 
nos conquisten; sería esto sobre ilusorio ridículo, quo es lo 
peor que puede ser un pensamiento. ,

La invasión ya está hecha, los bárbaros quo en nuestro 
hogar se enseñorean se llaman la ambición injustificada, el 
egoísmo ciego, la insuficiencia pretenciosa, los móviles ile­
gítimos, la envidia eu fin; ¡qué más castigo dar a nuestras 
faltas!

Pero veo, señor director, quo me aparta la pluma del 
fm ú que teudia la voluntad y procuraré on lo posible uo 
apartarme de la fórmula breve do mi deseo.

¡Nadie, que honrado sea, puede dudar de que atravesa­
mos una crítica y peligrosa situación; iiadio quo, en algo se 
tenga puedo negar el esfuerzo, siquier sea mezquino, de su 
brazo á la empresa de torcer en buen sentido la dislocada 
corriente dcl pensamiento, en la esfera quo más de cerca le 
incumba! ¡Ah! ¡si todos desdo su modesto sitio, sin roedora 
codicia, ni animadversión anterior, se ocuparan de corregir 
el mal en donde so encuentre, qué fácil fuera el remedio! 
Y siu embargo, fuerza es decirlo, uno do los síntomas que 
más caracterizan estos períodos de decadencia, es el mutis­
mo á que voluntariamente se someten los que debieran de­
clarar el mal, la inercia de cada uno, nacida del cobarde 
pensamiento que nos demuestra impotentes ante la general 
corriente.

Pero fuerza es confesarlo, ningún momento déla historia 
humana autoriza á creer imposible la reacción en favor del 
bien, y osa reacción requiere como condición precisa el 
señalar y desenmascarar el mal.
- Esta última condición puede llenarse de todas partes, 
pero desdo ninguna mejor que desde la apartada y pacífica 
región á donde apenas llega como rumor lejano el movi­
miento de la sociedad, porque on olla no asfixia el mefítico 
gas de la pasión y sucede con esto lo que con los estragos 
del incendio, quo mejor son juzgados desdo donde el humo 
no ciega los ojos, ni ahoga el pecho, ni impone al ánimo 
peligro que no so temo. Por esto, señor director, juzgo yo 
cuando menos no inútiles estas cartas que acerca del estado 
de la enseñanza y la profesión médica, y do la beneficencia, 
me propongo escribir, contando con su benevolencia y ofre­
ciéndole aiuicipadameute para evitar suposiciones que me 
fueran perjudiciales, quo si pienso en ellas ser inexorable 
en señalar el defecto y en proponer la terapéutica de lâ  
culpa, jamas ni por incidencia ni on embozada alusión ha­
brá de aparecer herida personalidad ni colectividad alguna 
por quien siempre tuvo en menosprecio las mezquinas 
cuestionos en (¡uo con deliberado intento y dañosa inten­
ción, so pierden los que buscan en el laberinto do las hu­
manas pasiones el ariáduico hilo de su provecho; con men­
gua de la lealtad y la justicia.

Camilo Coranz y Teruaso.

ESPEDICION VERANIEGA.

Apuntes de un viaje curativo, científico y recreativo,
por el Dr. D. Joaquín Malo y Calvo.

(,CoHtiiiuaeion.)
Cuéntase entro ellos V illa r  del P ozó , quo pertonoce 

también á la clase de las ferruginosas bicarbonatadas, y 
cuya mayoría do concurrencia la constituyen laS enferme­
dades (lo la mujer, los estados cloro-auémicos y flujos 
pasivos de la misma. Están estos baños á una legua de dis­
tancia de los Hervideros do Fuen-Santu, de cuya dirección 
depciidiau autos de ahora, siendo su temperatura la do
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26 ® c . , y su ^omposicion química, según el análisis del
Si*. Torres, la siguiente:

En un litro do agua m ineral, existen:

Carbonato ferroso 
Id. magnésico..
Id. cálcko..
Cloruro de sodio. 
Sulfato calcico. 
Sílice. . . .
Cai’bonato sódico. 
Materia orgánica.. 
Gas ácido carbónico.

0,0430 gramos.
0,0265 .
0,0198 »
0,0201 »
0,0182 »
0,0099 »
cantidad iudoterminada. 
indicios.

365 cent. cúb.

En las inmediaciones de Puertollano hay otros muchos 
manantiales como el do Mestanza, distante dos leguas de 
esta villa; el de las Tinosas, á legua y media S. de la mis­
ma; la fuente llamada do Pajares, la de la Encomienda de 
Mestanza. Existen además en esta favorecida provincia de 
Ciudad-Real, los Hervideros del Emperador, y en las villas 
de Búlanos y Granátula, otras varias fuentes minerales casi 
abandonadas, así como en la Calzada de Calatrava donde 
hay una fuente mineralizada sólo por el ácido carbónico. 
También cu el término do Almagro se halla la conocida 
desde la antigüedad con el nombro do fuente do la Nava; 
y en la Villa do Aldea del Rey, se encuentra á media le­
gua do distancia la llamada del Diezgo, y muchísimas más 
que sería prolijo enumerar en una reseña de viaje, inter­
rumpida algún tanto por mis aficiones á las aguas mine­
rales.

El silbido do la locomotora nos anuncia ya la partida de 
Puertollano, donde nos detuvimos más de lo regular para 
bosquejar las fuentes do salud de dicho punto y sus inme­
diaciones, y rápidamente recorrimos las estaciones de Ve­
redas, Garacollera, Almadenejos, Almadén, tan célebre y 
rico por sus minas, Belalcázar, Cabeza del Buey y Almor- 
chon, donde á las doce ménos cuarto hicimos parada 
para almorzar , lo cual dosempeñamos bastante ,bion, 
por ser, en honor á la verdad, la fonda mejor servida de 
toda lallnea. Nuevamente colocados en nuestro wagón, con­
tinuamos nuestro viajo con un calor casi asfixiante, pasan­
do rápidamente por Castuora, Campanario, Villanueva de 
la Serena, Don Benito, Medellin, Guareña, Villagouzalo, 
Apeadero de la Zarza, Don Alvaro y Mérida, y aunque 
nada do particular nos ocurro relatar do oste cálido trayec­
to, vamos á hacer ligera parada para dar una corta idea 
do los acreditados

Baños deAlange. Esta villa, que supone Resciido sor 
la antigua ContosoUa de los geógrafos romanos, en la 
provincia y capitanía general de Badajoz, Audiencia ter­
ritorial de Cáceres, diócesis de León, partido judicial y 
administración de rentas de Mérida, se halla situada en la 
cordillera de la sierra que nace del castillo de su mismo 
nombre, y tiene á su derredor varios montes que se deno­
minan: Sala del Cara, Castillejos, Vicota, Coso, m esi­
lla  y  Piedras de la  Encomieivla.

Desdo la estación de Mérida ó desdo el apeadero de la 
Zarza puedo irse fácilmente á estos baños, ya en cocho 
desdo el primer punto, distante tres leguas al S , ya tam­
bién cu caballerías siempre dispuestas en la Zarza para di­
cho objeto.

En las afueras do la villa so hallan á corta distancia de 
la población la fuente do la Sarilla  y la del Baño, do las 
cuales se surten los vecinos; poco más distantes las del 
Moral, déla  M ira, del Cañudo, del Arguijuela  y del 
Cerro del Moro; inmediatos también muchos huertos con 
frutales y naranjos, los arroyos do M ajadillas, Pitón, 
V'atsar, Sarteneja y Cerro del Moro, y la gruta llamada 
la Alhambra.

A unos 300 pasos do las últimas casas del pueblo y al 
pié del cerro del Coso so halla el establecimiento do baños, 
que es de una figura muy irregular, con varias puertas, 
por donde se entra á los diferentes departamentos en que 
se halla dividido. Es muy antiguo y carece de hospedería;

tiene cuatro pilas particulares para baños y hay además un 
baño general para mujeres y otro para hombres.

El agua es clara y trasparente, ya se mire en un vaso,  ̂
ya en el baño; desprendo burbujas que se rompen en la 
superficie; es inodora y de sabor ligeramente ágrio y amar­
go, especialmente reden cojida, y algún tanto untuosa y 
suave al tacto.

La temperatura es do 28®, 12 c. la de la fuente, y 30* c. la 
dolos baños. Hay hechos varios análisis químicos de estas 
aguas, siendo los principales el del Sr. Alegre hecho en 
1818, el del Sr. Villaescusa y el do los Sres. Berzosa y 
Berben, siendo el do estos últimos puramente cualitativo, 
y de él resultan las sustancias siguientes:

Acido carbónico Ubre, muy abundante.
Bicarbonato calcico, predominante.
Cloruro sódico.
Idem magnésico.
Sulfato sódico.
Idem calcico.
Oxido do hierro.
Corresponden estas aguas á las bicarbonatadas sódicas, 

ó sea acidulo-salinas templadas.
Están indicadas en las enfermedades do la mujer, me­

tritis crónicas, desarreglos menstruales, histerismo, gas­
tralgias y dispepsias acidas, produciendo siempre benéficos 
resultados en las enfermedades dependientes do un vicio 
en la cantidad y proporciones de la sangre.

Están contraindicadas en todas las enfermedades agudas 
febriles y no febriles y en las afecciones crónicas del po­
cho, bien que tengan su asiento en los pulmones, bien eu 
el corazón.

[Se continuará.)

SOCIEDAD HISTOLÓGICA DE MADRID.

Secretaria.—Circular.

La Junta de Gobierno do la Sociedad Histológica de M alrii, 
continuando en los elevados propósitos de las anteriores y 
secundando los fines que fueron objeto de esta fundación, 
tiene hoy ai dirigirse á V. la satisfacción de participarle quo 
en virtud de las autorizaciones que la Junta general le tiene 
otorgadas y venciendo dificultades extremas, lia logrado por 
fin instalar de un modo definitivo el desiderátum de la So­
ciedad, la Escuela práctica de Histología.

Si los años que la Sociedad lleva de existencia, y los de­
bates interesantes, brillantemente sostenidos por sus índivi* 
dúos en las más arduas cuestiones de la histología moderna, 
por una parte, y por oti’a.las observaciones prácticas que 
algunos de sus laboriosos sócios han presentado, no bastaran 
á evidenciar que en Bspaña se alienta ardienlemenle por la 
ilustración y por el progreso de la ciencia, vendrían á de­
mostrarlo plenamente el afan y sacrificios de tos miembros 
con que hasta hoy ha contado, por ver realizado el brillante 
pensamiento de poseer una escuela de observación y expe­
rimentación, en la que poder comprobar, ó modificar, las 
teorías histológicas Uel din para fundar sobre ellas un crite­
rio, que sirva de base para la explicación y comprensión más 
fácil de los fenómenos todos del organismo sano y enfermo; 
afan y sacrificios por los que la generosa cooperación de los 
asociados, abriendo una suscrícíun voluntaria para atender 
con sus fondos á la instalación de la Escuela práctica, y los 
valiosos donativos de medios deobservacion y de experimen­
tación con que otros han contribuido, han satisfecho lospro- 
lósitos de la Junta general, quedando instalada en local 
)ropio y próxima á abrirse á la actividad de sus sócios la 
íscueia práctica de Histología.

El entusiasmo de los hombres que cultivan el estudio déla 
ciencia de la vida, debatía h.ista hoy de un modo especula­
tivo las controvertibles opiniones anatómicas y fisiológicas, 
sin poderlas someter al crisol de la esperimentacion; y tri­
butaria casi excluxivamente España de lo que en esta esfera 
del trabajo de la humana aclivida 1 la importaban otros paí­
ses, sentid el yugo de un servilismo, que no podía sacudir, 
por no poder oponer hechos contra hechos, observaciones 
contra observaciones convenientemente verificadas, llo^ por 
fortuna la Sociedad Histológica, que coa una Escuelapráclic<^
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se propone el desarrollo del más amplio crilerio experimeii- 
dp ® c?'nprobacion y adelaetainienlo
de los conocimieiUos anatómicos y biológicos elementales-
c caa'̂  l'is teorías histoló­
gicas, la enseñanza y educación práctica en los trabajos de
? ^ b V é r q u i m i c o - o r g l n l c r d e  a ya abicilo un ancho campo que cultivará la actividad v no 
b e emulación de todos los que anhelaban ver en nuesl?o
hdoa^P^t/L?*^? ^ difundidos estudios que parecían vincu- 
lados en el extranjero por falla de amor do nuestra parle al 
verdadero progreso científico. ‘
e la u íS '^ m ,p T °  médico como el bolánicoj
raen ¿ñf, Escucla practica pal
ío a le pÍ V a p a r t e  de especulaciones, lodo
realizar FMn ^ precedido á su creación permite
dora así pn 1 Escuela es posee­dora, asi en el departamento de Histología como en el de
?sm frenrMn^^ de Histoquimia, tendrán
alimmo c!mm estudioso• J  profesor en los trabajos de /{is-
h t Z n n ^ r  • ® la humana normal, de la

ayudarle ó ensenarle en la ¡speri- 
patolóma general, en la terLéu-

venipniimL^rT ^ y para practicar con-
deforp/^m, / cnflhaia auimco-orgánicos de los tejidos,

y p¡i hgxcQ, asi como la qnímici tox cológi'-.a. 
dei propósitos, no depende tanto
tn,in - iL  • “i" ® detrobiemo yaf.in porta instrucción de 
m ií sP como del amor .al progreso cieiititico de
al cr.!? ® «■'minada laclase medica en general para atender
imo S ' - í  deest.E scuelí y-, col^^tribuyendo

ocasione con la escasa cuota 
mensual de reglamento, ya formando en el número de los
?P donativos en metálico ó en ob­
jetos para su instalación y sostenimiento, ya remiiiéndol» 
como ineiios de estudio lo que juzguen d igL  de S r v a -  
cion microscópica ó del análisis químico, y que fácilmente la

P̂ ’eden ocultarse las 
g r S p  h n t  j! P o > ' p a r l e  en favur de! pro-
m m V  ^ de nuestro país, y por otra
cioLl de asociados no sólo podrá propor-
elempninc i ”'’ decoroso sostenimiento, sino ricos
la! ífJlí ^  P'^^da allegar aparte de
t n  a a “  ^‘>‘=¡edad alcance esta
cnSnN« P °"^ ® ^ .s“ conocimiento todos sus propósitos 
S ? s  >’‘;9on?c¡do, y espera del iu-

que le ha de inspirar la realización de este pensaiuieii-
xiSa ?no,^ contrib^uya ¿oiría

cion l  “ los gastos generales de la corpora-

cioü ^ expeniuentacion frecuente y la £rm a-
fílb^río¿i5 ' i ' f  "r* y testigos eternos de
dcl amor |̂ ® 1 ** 8®oei’osidad de-los otros y
á L a u l J iw  ^ que cultivan y

del'B Ísío '^F? Diciembre d e í>residente, Andrés
ÍÜ'-iQstrc d¿ s in  Bi-m^ r lí” tractica, AurelianoGabriM.u® 1° l t̂ccprtfiíí/ú/iíss, Rafael A riza—
E t I  la Puerla.-lísléban S. Ocaña.-Josó U s la riz -

bocales, Vicente Sagar- 
b^no ~ E ?  Salazar.-Bibiano Esxri-

Art. 1. del Reglamento. Los que reuniendo las condicio­
nes marcadas en el art. 6.'’ de los Rsto/aíos deseen ingresar 
como sócios numerarios, lo solicitarán por escrito en ins­
tancia dirigida al presidente de la Sociedad y entregada en 
Secretaria, ó serán propuestos por uno ó más socios verbal­
mente en las sesiones déla Junta genera), ó por escrito di- 
rígido al presidente.

 ̂Art. 6 .“ Los sócios numerarios y corresponsales saíisfa- 
ran por derechos de entrada la cantidad de cinco pesetas 
quedando los corresponsales exentos en lo sucesivo del paco 
de toda clase de cuotas ordinarias y exlraordiiiívrlas 

be están repartiendo á los señores sócios sus diplomas 
pudiendo pasara recogerlos en Secretaría los que por ieno- 
rarse su actual domicilio no los huyan recibido. ® 

Asimismo se ruega á cuantos hayan pertenecido á esta 
bociedad, oque por cualquier causa no figuren en la listado 
socios, que acudan personalmente, ó por escrito, á .Cecrela- 
na para la rectificación de dicha iisla, que ha de publicarse 
en la Memoria de Secretaria.

La solemne apertura de las sesiones en esto Curso é inau­
guración de la Escuela práctica se celebrará el domingo 16 
de Enero próximo. ®

G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P Ú B L IC A .

Estado sanitario de Madrid.

Los vioQtos N -N -0 ., N-JM-E,, N-E. y S-S-E. han sido 
los prodommantes on la semana que hoy termina; la mayor 
altura baromótrica ha correspondido á 707,áO y la tormo- 
métrica 8”6, y las mínimas respectivas han sido do 697 43 
y —8.6. ’

La crudeza do la temperatura, las continuas heladas y 
las abundantes nieves, han exacerbado notablemente los 
reumatismos agudos y crónicos, así como los afectos do los 
órganos respiratorios y de los grandes centros do la circu­
lación.

En las enfermedades agudas han predominado las iiifia- 
maciones do la laringe, los bronquios y la pleura, y han 
Sido irecuontes las recaídas en las pneumonías quo so ha­
bían ya manifestado. Las erisipelas y las fiebres eruptivas 
han disminuido. La mortalidad ha descendido, á pesar do 
la crudeza de la temperatura.

CRÓNICA

AOVGETBNCIAS.

riVT;f q?.- gabinete de lectura, y
‘̂ eAlocha ,.a ®s*ab!ecidas en la calle
"'c u n a á í r e s d e l iu f S r ' ' ' '*  ' despacho son

b«P?esfraTL'cilif.S^^ Sociedad, queso hallane «rsus, ae idcilitaraii a cuantos lo soliciten.

ir tlo u lo s  ae  los E sta tu to s  y  d a l R eg lam aafo  rofa- 
ren te s  al ingreso de  sócios.

‘neí'arirs/necesifjíf''* '’'''; ingi’̂ sar como socio iiu- 
“»ente co.L alumn¿ á T - profesor, ó sola -
'•«‘«inaria 6 Ciencias na.ar:i™“ l í c o - í u t a i c a r '

.jC sto  ea  a l g o  fuerte! Habiéndose sometido á la So-
n M'iS la cuestión de saber si un médico
puede celebrar consulta con un homeópata , el informe pre­
sentado sobre el.isunlo—quo mereció la aprobación—termi­
na en ios siguientes términos: «Todo médico que se titula 
homeópata ó ejerce en esto concepto, debe considerarse 
como queejecula un acto de charlatanismo, y por tanto debo 
rehusarle su concurso todo médico de la asociación.» Al dar 
cuenta de este suceso, aplaude un periódico belga esa deter­
minación, y pone á los homeópatas de chupa dóml.ie — 
Parecenos esto eu extremo irregular, aunque tan distantes 
de la homeopatía. ¿Es posesora acaso de la verdad en medicí-
rl V ®  ¿Quién se halla autorizado á de­
clarar ex caikedra, quo ejerce el charlatanismo quien profesa

 ̂ • ««nque^arezc^a m uj
estravagante? Obrando según esto.s principios, nos declararía­
mos charíalaiies unos médicos á otros, y la profesión vería 
pronto muy rebajado el concepto que merece á la socie- 
nft,.':í , ® l'cfnpos de casi ge-
rnlotraíiciál en imitar ese ejemplo de

b r i íh ÍT ír 'w '*  El Gobierno francés hanom-
H.vin» d' honorario de la Facultad de Me-
aicma de Fans. Sus buenos servicios de tantos años le hacen 
acreedor á esa recompensa.

I*urm ucéiitiras. La Sociedad Farmacéutica de Du- 
min acaba de decidir, por unanimidad, que admitirá á las 
mujeres a sufnr los exámenes de farmacia, para adquirir Jos 
mismos títulos que los otros estudiantes. De suponer es, que
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la propia buena acojida se f  ™ “ 'te p ^ e 's
poraciones de enseñanza de la Gran farma-

rs;^ío7a“ : “ ;T^^?c;aen"l”ta r z c ,a  pro,n.ouidad de 
Bfixos V nos traerán sabe n¡05 onanUs plaga».

1.0* e ,tu a ia « t e s  e n  V te n a . D.ben sê r loque en 
todas parles, '''5»'adandoles poco todo ^  1̂ 5
exámenes, asistencia ele., y no g’’S'a«doie^ 
advierta la necesidad de han
la humanidad. Asios que lyp -» lu^  .j,,
blevado contra el sábio catedrát'co Biliromblevatio contra ei sauiu uni^umv ¡¡-j, bien li-

ñlo d lho  alboroto esludiantd la

amable cou loa diacipulos de lo que estos a^prte»
l»os o bras ‘Virños el primor

García López ha tenido ntiblicando, obra que
tomo de la llUrohgit Medi'ia q io  esta ^ ‘ v de
sin duda alguna formara último,'da-
grandísima n t i h d a d .  Cuando salg. < S i g l o  Mi­
remos cumplida noticia de e '’j‘ ^  i¡bro de mé- 
Dtco. Entre tanto básteles s^ber q te e» est. nDtco. Entre tanto básteles saner que m .
?ito indisputable, Y que en nuestro ^ *
le ienale, ni aun siquiera seo comparable con é

También hemos hecho publicando
derno del Manual de terapéutica detenidohacerlo masD. Antonio A rruti, y prometemos
cuando la obra se complete (i).

E n s e ñ a n í a  p r á c t i c a  d e  l a  m e d i c i n a  l e g a l
■pi Dr Deveraie bien conocido por su exce.ente obra d

Tin Trlícido en aue se advierte la nece.' îdad de d 'r a la en 
señánza de este r.smo un carácter práctico, utilizando cuan­
tos recursos ofrece aquella culta capital. La propia necesidad 
t  España, y tiempo es ciertamente de que se
niense en llenar este y otros vacíos que se notan en la en­
señanza No se nos oculta, sin embargo, ®.®‘
tensión nue van las ciencias médicas cobrando diariamente, 
impide abrazar ese conjunto imnensode vanados ’
tos^en el cuadro oficial de la enseñanza exqida a lodo prác- 
üeo" nerreslo . si alguna cosa prueba. es la necesidad, más 
de lina vez expuesta en nuestras columnas, de formar dos 
carreras complementaria la una de la otra; la primera abra-

fundameníales. otros más elevados y especiales. La medicina 
actual no cabe en el antiguo molde.

d e s c u b r im ie n to . Eber.s, el arqueólogo alemaii. ha 
hecho el interesante desoubrimlenlo de un fragmento de uno 
de los libros do meilicina perdidos del gran

M^ul^^sías para dilr más auloridad á sus descubrimientos, 
escudándolos con la antigüedad de su . j

El manuscrito en cuestión, cuando se „
roiar mucha l'iz sobre este punto; pero aun cuando esto no
se consiga el hecho de haberse descubierto un fragmento del 
Derdidolabcr de los egipcios, es de por sí de un ínteres cien- 
Rfico muy grande. El manuscrito fué_ 
los huesos^de^una momia, hace algunos anos, por un arabe, y 
á la muerte de este fué ofrecido al Dr. Ebers. quien ¡? 
n r n i r  un precio exorbitante. Consta de un solo pliego do 
R 5 ™  SSe^mde 60 piés de largo, y los caractéres están 
irâ ẑ ados ĉon tinta de carmesí y negra. A juzgar por ellos 

época de manuscrito puedo trazarse a irnos i.500 
años antes de Cristo, ó sea á una antigüedad de 3.300 
X s  do manera que á haber sid) esento á principios de 
aquel siglo, saria contemporáneo dal tiempo 
estuvo residiendo en la córte de F.araon Hasta ahora el doc­
tor Ebers no ha traducido sino una parle de el.

La anterior nuticia perlenece á La (^rrespondmm de
España .

Hromb*‘a m l e n t o s .  Habiéndose dispuesto, como sa­
ben nuestros lectores, la creación de cuatro trenes-hospitales 
para el trasporte do heridos, han sido nombrados: director 
Sel primero, el médico mayor D. Marcelino Andrp Allarri- 
h^s• del secundo, el primero D. Ramón Alb.v, del tercero, el 
Se ik m lm fclase D. Federico Perez de Molin.i;, y de cuarto. 
D. Leocadio Lecumberri. que pertenece también a la clase 
de primeros, habiendo sido destinados á dichos Irenes res- 
pectivanienle, los módicos provwona es D. ''drtan Garcés, 
n Manuel Alonso. D. Buenaventura Giménez, D. Aurehano 
Garay v los fartnacótilicos provisionales ÍL Rafael Ajero, don 
Migue-l Justribó, D. Gumersindo Ayala y D. Rafael Sánchez.

G e n e r o s o  d o n a t i v o .  Uno de los herederos del 
distinguido médico Ruiz de Luzuriag.i ha tenido la generosi­
dad de regalar á la Academia de medicina por el intermedio 
delS r nrRamon Llórenle, varias obras impresas y sobro 
lodo muchos manuscritos y papelesdel citado profesor. Sa­
bemos que la corpor.icion ha recibido con grande aprecio 
este donativo, lauto por lo que puede valer en si mismo, 
como por proceder de uno de sus más ¡lustres sócios numera­
rios Se ha nombrado una comisión que clasitique los manus- 
crilós y vea si hay en ellos algo interesante que merezca ver 
la luz pública.

V i s i t a s  n o c t u r n a s .  El servicio médico de noche a 
domicilio está en vías de organización en París, pues el pre­
fecto de policía. inspirándose en los trabajos del Dr, Ussant, 
que tanto se ha ocupado de esta especial cueslion, h.i dirigi­
do una circular á los comisarios de todos los barrios, a (in do 
nue averigüen los médicos que deseen prestar Mto servicio, e 
inscriban sus nombres y domicilios en un cuadro que se co­
locará en el puesto de policía de cada barrio. Asi, Ja persona 
que necesite un médico, no tiene más que acudir á ese loca!,
V elegir uno de los allí anotados; enseguida un municipal le 
Lompañará al domicilio del iirofosor, y luego á casa del en­
fermo V una vez la visita hecha, dejará al medico en la su\<.
V le entregará un bono de tO francos, que sera pagado a su 
breseutacion eu la caja de la prefectura de policía. Si la for­
tuna del enfermo lo consiente la administración se encarga­
rá  de reembolsarse esa cantidad. El servicio de que habla­
mos durará desde las diez de la noche á las siete de la ma­
ñana en los meses comprendidos desde üclubro a Marzo, 
ambos inclusive, y desde las once á las seis, en los res­
tantes.

VACANTES

a l c a l d ía  de AIOFRIN.
Se halla vacante una plaza de médico cirujano titular de 

esta villa que el Ayuntamiento v Junta Municipal han acor­
dado proveer con arreglo al Reglamento para la asistencij 
facultativa de loseufermos pobres, dotada con i .000 pesetas 
nadadas por trimestres vencidos, con fondos de esta Benen- 
cencia por la asistencia do doscientas cmcuenU fdinilias 
nobles siendo obligación del agraciado la asistencia a lO’
partos naturales y las pequeñas operaciones de cirujia me*
ñor. La población consta de setecientos cincuenta vecinos J 
el facultativo que sea agraciado con la Ulular queda en l>' 
beitad do celebrar contratos particulares. Dicha poblacio , 
dista legua y media de Orgaz, cabeza do partido judicial, y ir •. 
de Toledo, capital de provincia. Los aspirantes dmjiran j 
solicitades al señor Alcalde Presidente del Ayun amien‘« 
acompañando copia de sus respectivos títulos, hojas de ser f 
cios y relaciones documentadas de méritos en el ejercicio^ 
su profesión, dentro del término de vemle dias cantados dê  
de la inserción de este anuncio en el poleiin oticM de » 
Provincia y Gacetx de Midrid. Son condiciones lodispeiisa 
bles para el nombramiento sér inédico-cirujano ds.P,''''"?' 
clase y tener espedidoelliUdo antes del día 31 .j,
de i863.—El Alcalde, Francisco Claudio Magan.—Si beciei»
rio, José M.u lili Cruz. j  , , ■a nan rs'

I b a  de cirujano de Biescas (Huesca); su dotación 3.000
Las solicitudes hasta el 2o del actual. c-.*....., íRui*

-L a  de médico-cirujano de Hoyuelos de la Sierra (i> 
eos); su dotación 100 fanegas de trigo, I.OOOrs.,casa, huer 
y leña. Las solicit udes hasta el 26 del actual.
_La de médico-cirujano de Eljas (Uáceres); su dot

875 pesetas. Las solicitudes hasta el 26 del actual.

r ( l )  Véndese en litó principales librerías, á 15 pesetas en Ma-

y e K S c n  en las principales librerías.
MADRID: 1876.-Im p . delosSree. Rojas, 

Tudescos, 3i, principal.
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ANUNCIOS LITERARIOS.
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P O C I O N  R E C O N S T I T U Y E N T E  
1)K

A C E I T E  D E  H Í G A D O  D E  B A C A L A O
preparada por el

D O C T O R  E O N T  Y  M A R T Í.

Hacer desaparecerlos iacoiivenientesde la admiaistracion 
oel «Aceita de higaio da bacalao» ha sido el objeto de esta 
preparación, haürénduio cons'-gni io de tal modo, que siu 
perder ninguna ae sus propiedades se hace tolerable hasta 
para los estómagos más delicados, roaniendo la ventaja de 
poderle asociar, no sólo á uno de loa mejores couipuestos de 
hierro, quo es sin dada alguna el «ioduro ferroso,» sino 
también á la «quina,»—Precio: «Pocion reconttituyenta de 
Aceite de hígado de bacalao,» 12 rs.—«Pocion reconstituyen­
te de Aceite de hígado de bacalao con hiorro y quina,» 16 
reales,—Único dopósico en Madrid, cal^e del Caballero de 
Gracia mira. 23, duplicado, farmacia del doctor Font y 
MHTti.____________________ ________________ C2GQ)

HIDROLOGÍA MEDICA
POR EL DOCTOR

A . G A R C I A  L O P E Z .
Esta nueva ,obra contieno todos loa conocimientos qus 

fuiiiiau la especialidad de la Hidrología médicj.
Dostomoi en 4.’ de máa de 7Ü0 páginas cada uno. Precio, 

15 pesetas on Madrid y 17 en provincias. So vendo en las 
principales librerías, y ea la Administración, calle de C1 Audio 
Coello, 15, segundo._____________________ (279—3)_____TRATADO TEÓRICO Y PRÁCTICO '

DE

O B S T E T R I C I A
POR

P. C.AZEAUX.
Traducido al castellano da la novena , edición revisada yconsiJera- 

blemente anmeutada

POR S. TARNIER.
8e acaba de publicar casi siinultánoaraentc en Francia y 

on España esta novena edición, después do rápidamente ago ■ 
tadas las anteriores.

8e vende á 52 rs. en Madrid, librerías de Moya y Plaza y 
Bailly-Bailliere, y en provincias ú CO ra. ea las principales 
Hbrerias.

A P C V n A  n U  n n i i l i T I }  de  memoria
j d u i l ü l U A  IlJji D U r i l i l j  d iar io  p a ra  el año do
1876, con noticias, gala de Madridy elOaUinlario completo.

Preaio»: Eu rústica, en Madrid, 1 peseta y 75 céntimos; 
en provincias, remicida por el correo, 2 pesetas y 25 céati- 
mos; eu casa de los corresponsalej que lus hau recibido per 
otro conducto más económico, 2 pesetas y 25 céotimcs.— 
Encartonada: 2 pesetas, 2 pesetas y 75 cénte., y 2 pesetas y 
50 céüts. respectivameme.—En le'a á la inglesa: 3 pesetas 
25 cóuts., 4 peseta», y 3 pesetas y 75 céate. respectivamente.

Esta Agenda está ya tan generalizada por toda España 
quo nos ahorra ol trabajo de encarecer su gran utilidad ma> 
terUl y positiva; BÍeudo por lo tanto indispensable cu todas 
las casas, tinto pArticolares como de comercio,

L%s mejoras de esta año 1876, eut e otras novedades, son: 
Tarifa para la percepción de> impuesto y arbitrio sobro ar> 
ticnlos de consumo aprobada por el Ayuntamiento de Ma­
drid, y quo ha de regir duraste el año económico de 1875- 
76.—Bombas de ioc»ndios.—Uampana tas en caeo de incen­
dios.—Tarifa de las sacramentales.—Bases relativas al im­
puesto sobro derechos realeo y traeiuision de bienes; Tarifa 
del p^pel sellado, puesta al alcance de tvdo?, conforme al 
Keal decreto de 12 de Setiembre de 1861 y al de 2o de Junio 
de 1874. No obstHute estas mejoras no se aumenta ol precio. 
Además todos las notioaa y guia do Maorid muy refor­
madas.

Se halla de Viuta en Madrid en la Librería extranjera y 
nacional de D. Cárlos Bailly-Bailliert', plaza de Santa Ana, 
núm. 10, y en las principales librerías del Reino.

LA MÉDICO-QUIRMGICA.
Este pariód'co vó la luz minsualmento en cuadernos de 

32 á 40 págiufcs, cooteijiendo cada una dos trabajos origi­
naos, por lo ménos, revistas de periódicos y academias, 
biografías, bibliografiss y noticias.

En IOS artículos originales daremos preferoneia siempre á 
squelloH que se relaciouen principalmenta con las enferme­
dades de nuestras Antillas.

PRECIO DE BUSCRICION.

Cada iióraero vale 50 centavos (papel), pagaderos en el 
acto do recibiilo.

Los señores suscritoros qus deseen abonar por años, se­
mestres ó trimestres adelantados, pueden hacerlo.

En ol interior cíe la isla, por seinestres adelantados.

Madrid........ ¡ ¡ ¡  l l;  1 adelantados.

Ea provincias... j Bg^est^ 40 l l ‘. vn. I í -̂^Mantados.

El pago de provincias (España) podrá hacerse bien en 
libranza del giro mutuo, biea en sellos de franjueo (que no 
sean timbre de guerra).

Toda correii-ODdenc'a se dirigirá al Sr. Dr. D. Rafael 
Ulecia, Caballero de Gracia, núm. 9, piso segundo, Madrid, 
ún'co agente tn  la Península; las cartas quo incluyan valores 
han do estar certificidas, siu cayo requisito no se responde 
de ellas.

En Francia y América del Sur fijarán los precios de sus- 
cricioü los señores corieeponsalos.

La Crónica admita en sus cubiertas anuncios á precios 
convencionah s.

Délas obi8s que nos remitan eo publicará un juicio critico 
y dos aDUDoios.

Sa mscribe on La Propaganda Literaria. O Reilly, 54.—En 
La Enciclopedia, O-Rsilly' 91.—En la libraría dol 8r. Abrsi- 
do, Ubisp).—En la del Sr. Pego, Obispo. 34 —Ea La Propa­
gandista, Calzada del Príncipe Alfonso, y en la redacción y 
adinimstraciou, Prado, 3.

DICCIONARIO
DS

MKDICINA, G IB U liá , FA B »A C Í.\, VET&RINTBU Y CIENCIAS A U m iA R E S ,
SEDaCTlDO

con preseucin de las obras más modernas nacionales y extranjeras 
por una sociedad de proffcsores, é ilustrado con profusión de gra­
bados intercalados en el texto.

Loa doa Diccionarios do Medicina publicados liasta ahora 
<n España cuentan el uno veinticinco y el otro quince años 
de fsoba. Ambos, por enta causa, son hoy ya incoinplelos, 
teniendo en cuenta los grandes progresos que las ciencias 
médicas ban realizado do poco tiempo á esta parte.

El que hoy anunciamos, sobre la ventaja do estar, por 
decirlo así, al día en pnuto á adelantos clentítícos, ofrece la 
muy importante de sus grabados, donde á más de lo referen­
te á la anatomía y cirujía operatoria con Jos príncipaloa ius- 
trumentop, se encontrarán los vegetales de aplicación más 
frecuento en farmacia y todas las especies zoológicas do in­
terés parala veterinana.

Se publica por cuadernos semanales de 24 páginas, &I 
precio de 2 rea les cuademo, en la Administración calle del 
Doh de Mayo, LÚin 3, cuarto bajo, Madrid.

El prioLOf cuaderno se remite gratis, reclamándole al Ad­
ministrador del Diccionano.

AGENDA DE LA LAVANDERA Y DE LA PLANCHADORA
PARA EL aS o de  1876.

o sea cuenta do la ropa que somanalmente se Iss entrega. 
Un tomito prolongado. Procio: 50 cénte. do peseta en Madrid 
y 75 cénte. de peseta on provincias, franco de porte.

Fe halla de venta en Madrid en la librería extranjera y 
nacional da D. Oárlos Bailly-Bailliere, plaza de Santa Ana, 
núm. 10, y <n lus princlpalts librerías dol Reino.
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M edicamentos nacionales de la  Farm acia G-eneral E spañola de Pabló Fernandez Izquíerdo .
f^n l io l le ln a  v e g e ta l .

La aparición de un nuevo medica­
mento suele ser generalmente saludada 
por los que de sábios se precian con 
una sonrisa desdeñosa, á lo que sin 
duda han contribuido poderosamente 
el poco criterio y las a paso nadas cuan­
do no injustas alabanzas con que algu­
nos se han anunciado, sin más compro­
bación científica que un empirismo gro­
sero ó un charlatanismo procaz. Esto 
ha hecho que nosotros vaciláramos al­
gún tiempo antes de resolvernos á dar 
publicidad al medicamento cuyo nom- 
ore encabeza estas líneas, y cuyo 
anuncio no publicaríamos á no estar 
plenamente convencidos de que con 
ello prestamos un servicio á la huma­
nidad, al mtímo tienipo que propor­
cionamos á la clase médica un arma 
poderosa para el tratam iento de las 
enfermedades de las vías respiratorias. 
La tos es uno de los síntomas más mo 
lestes, cuando no el más grave de de­
terminados estados patológicos de las 
vías aéreas, tales como la bronquitis, 
el asma, la coqueluche, la tisis pulmo­
nar y laríngea, así como la causa más 
abonada para producir consecutiva­
mente en el tímido pulmonar las terri­
bles afecciones designadas con los 
nombras de ueumorragias y bronco- 
ectasias.

No es nuestro ánimo estudiar todos 
los terribles efectos y trastornos que 
ora en el aparato cardio-pulraouar, ora 
en otros más ó menos distantes, puede 
determinar la los, por ser esto más 
propio de una monografía que de un 
trabajo de la índole del presente. Bás­
tanos saber que la tos constituye el 
síntoma culminante de ciertas afeccio 
nes, y que al mismo tiempo puede á su 
vez determinar otras. Por eso, y obe­
deciendo las repetidas escilaciones de 
muchos y muy dignos profesores de 
medicina, nos hemos decidido á publi­
car en resúmen las virtudes terapéuti­
cas del vegetal objeto de estas líneas.

Por casualidad, como generalmente 
ha sucedido con los más grandes des­
cubrimientos, tuvimos noticia de las 
asombrosas curacíonos que se obtenían 
en el tratam iento de las enfermedades 
de pecho, por medio de la planta lla­
mada vulgarmente de Alcolea, que de 
una manera empírica y rutinaria se 
venia usando en la comarca del mismo 
nonlbre. Oaa curiosidad laudable nos 
llevó á investigar así las causas y na­
turaleza de las enfermedades que de­
cían curarse, como el medio de que 
se servían para obtener las que nosotros 
creíamos supuestas curaciones; y des­
pués de un concienzudo exámen y re­
petidas comprobaciones, pudimos es- 
traer y preparar un producto de la re ­
ferida planta, q_ue designamos con el 
nombre de «helicina vegetaba

Hoy qua han pasado algunos años 
sin que haya sido desmentida su acción 
terapéutica sobre las afecciones cita­
das, nos atrevemos á ofrecerla á los 
dignos representantes de la ciencia 
médica en España, y lo hacemos de 
una manera sencilla y sin hiperbólicas 
alabanzas por nuestra parte, porque 
abrigamos la convicción de que ellos 
mismos, después de repetidos ensayos, 
han de ser nuestros más leales é ilustra­
dos panegiristas.

No sabremos nosotros esplicar el 
por qué de su acción electiva sobre el 
aparato pulmonar; pero esto no nos 
autoriza para rechazar su uso, pues lo 
mismo acontece con otros medicamen­
tos de acción comprobada, como los 
balsámicos y resinosos para las muco 
sas en general y los mercuriales é iódi- 
eos para lo bucal particularmente: lo 
único que podemos afirmar con hechos 
prácticos es que el uso de la «helicina 
vegetal» modifica favorablemente las 
funciones secretorias de la mucosa la- 
ringo-bronqiiial, determinando al mismo 
tiempo una acción hipostenizaote sobre 
la inervación de estos órganos; y como 
fenómeno objetivo y efecto inmediato, 
produce la desaparición de la tos, por 
rebelde que haya sido.á todo otro tra ­
tamiento.

Tales son las virtudes da la «helicioa 
vegetal,» susceptible de amoldarse á 
todas las formas farmacéuticas, y cuyo 
estadio recomendarnos á ios médicos 
de nuestro país, regándoles al mismo 
tiempo que se dignen advertirnos y 
aun rectificar nuestra opinión, si, des­
pués de variados ensayos; creyeran en 
su ilustrado criterio que nuestras afir 
m.iciones eran exageradas ó inexactas. 
«La helicina vegetal» está en pastillas 
á 12 rs. caja; jarabe á lá  y 22 rs. frasco, 
y píldoras á 10 y 18 rs. caja, en casa 
del autor, farmacia de Perez Negro, 
Ruda, 14, ó Fernandez Izquierdo, Pon- 
tejos, 6, Madiid.

l lc m o B t¿ ( tc o  b a lH ám lco  do  l a  v id a ,

Ó «Bálsamo para la guerra,» de Corren, 
frasco i2  rs. Remedio el más eficaz 
que se conoce para curar las heridas 
recientes, por graves que sean, y el 
que más pronto cicatriza con perfec­
ción las úlceras y llagas crónicas. Rs el 
remedio benéfico que, aplicado á las 
quemaduras recientes, las cura en po­
cos dias y las crónicas en poco tiempo. 
Cura las contusiones, escoriaciones, 
erupciones de la piel, picaduras de 
avispas y otras análogas, Us almorra­
nas, las herpes, las inflamaciones, la 
erisipela espontánea ó la que surge en 
las heridas y golpes, etc. Cuanto se 
afirma es la pura verdad, fácil de com­
probar por los médicos, y se les exige 
lo desmientan si lo usan y no les da 
resultado. Su aplicación se hace de una 
á tres veces al día, según los casos, ya 
solo á manera de barniz, ó empapando 
la parte afectada, ó en hilas, y en los 
más graves casos se han de obtener 
ventajas tangibles desde el primero al 
quinto dia. Véndese por ahora única­
mente en Madrid, farmacia de Fernan­
dez Izquierdo, calle de Pontejos, nú ­
mero 6.

eo o
T a c u n a  v e r d a d e r a .

C o n t r a  lo m b r ie c s .

«Linfa vacuna,» de origen ó de pro­
cedencia legítima inglesa, obtenida con 
todo esmero y garantizada por el mé­
dico especialista de la vacuna Sr. Ba- 
laguer, en su instituto de vacunación, 
Madrid, callede Atocha, núm. 98, cuar­
to principal. Tubos á 30 rs . que se re 
miten certificados por 33, y cristales á 
12 rs., que se remiten por 15. Diríjanse 
los pedldo.s á D. Pablo Fernandez Iz­
quierdo, Madrid, calle do Pontejos, 
núm. 6, botica,

Las «pastillas antihelmínticas y pur­
gantes,» del Dr. Córdoba, farmacéutico 
de Aviles, hacen arrojar lombrices en 
gran número á los que las usan, y de su 
buen éxito certifican 21 acreditados 
módicos de la comarca y cuantos han 
observado su accit-n en los muchos años 
que hace se expenden, obligándonos á 
poner depósito en Madrid, donde las 
han propagado los muchos bañistas 
que concurren al puerto de Aviles to­
dos los veranos- Hay pastillas del nú ­
mero 1 á real, para niños de uno á cua­
tro años; del núm. 2 á real y medio, 
para los de cinco á diez años, y del nú ­
mero 3 á dos reales, para los adultos; 
necesítanse de dos á seis pastillas , y 
se remiten certificadas por medias do­
cenas, abonando á más del importe 3 
reales. Unico depositario en Madrid, 
Fernanriez Izquierdo, calle de Pontejos, 
núm. 6, botica.

D o c to r  v ic a a n .

La reputación científica que alcanzó 
el Dr. J. M. .Meana, y las curaciones 
sorprendentes que obtuvo con sus fór­
mulas en las enfermedades especíales á 
que se dedicó, han obligado al sucesor 
Santamarina, que ejerce en Oviedo, á 
ofrecer á los médicos de España tan 
inapreciables conquistas.

Contra la «incontinencia de orina»
pildoras del Dr. Meana, caja 12 rs., y 
con 3 rs. más se remite. Se obtiene
pronto alivio y curación segura.

«Píldoras antiherpéticas» de Meana, 
caja 12 rs., y con 3 rs. más se remiten. 
Son un probadísimo antüierpético.

«Pildoras antisifilítícas» de Meana, 
caja 12 rs., y con 3 más se remiten, y 
á su acción no se resisten ni los pri­
meros accidentes sifilíticos, ni los fenó­
menos secundarios y terciarios, curan­
do radicalmente todas las afecciones 
sifilíticas, sin consecuencias ulteriores.

«Tintura tónica anticolérica» de 
Mearía, frasco 30 rs. Las disenterias, 
diarreas crónicas, las enteritis ó infia- 
macion de la membrana interna de los 
intestinos, la colitis ó inflamacicn del 
colon, tienen el mejor remedio en esta 
tintura, probada en los casos más ár­
daos. No puede remitirse por correo. 
Vende y remite los medicamentos del 
Dr. Meana, Fernandez Izquierdo, Ma­
drid, Pontejos, 0, botica.

I n s t i tu to -n ia i i le o i i i lo  «lo H aa B a u d i l io
do L lo b rc g a t.

Dista de Barcelona, yendo con el 
ferrocarril de Marlorell, 30 minutos. 
Se baja en la estación de Cornelia, y lo 
que resta hasta el manicomio se recorre 
en los coches del feíro-carril. Oficina 
en Barcelona, cabe de Santa Ana, nú ­
mero 21, y en Madrid es su representan­
te D. Ptílegrin Piñol, calle de Silva, 37, 
cuarto segundo, quien da cuantos de­
talles se necesiten.

Tiene por objeto este institu to  curar 
las enfermedades mentales y nerviosas.

Sobradamente conocidas son la posi­
ción topográfica y demás circunstan­
cias que sostienen el crédito de tan no ­
table manicoKiio.Su médico-director ea 
D. Antonio Pujadas.
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50 años de buen  éxito .

P A P K L
Su ininensa popularidad es debida 
á su acciou eficaz y  ccnetante, 
ctinfirrouda por numerosos te iti-  
monios de mélicoH. contra Jos 

L CONSTIPADOS , INFLAMACIONIS DEL 
PECHO, DOLORES REUMÁTICOS, LUM-

____________ bago y e s q u in c e s . C u ra  p ro n ta -
PARIS, R Nenve, S. M .rr>, 4i.i, PARIS I llagas, l is  heridas y

parmg^ proiJo. Flexible y  ligero, ss «pii™ Yácbménte'^LÍ
I ^  sobre el pecho y  las espaldas que preserva del
er^ este raso obra ccmo curativo y  como proservativo En fin^

el mejor de todos los tópicos para los callos de Jos piés. Véase el oroAnectó 
. que esphea las euraeroias aplic ciom.B de este papel y  la raaner» da emclc^arlo
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POMADA pojjrp̂ jjjg
fiepntada eobf rana por lo» mi» célebres médicos de Europa.

ESENCIA z a r z a p a r r i l l a  a l c a l i n a . FONTAINE
E jn c ia  de zarzaparrilla yodurarla: el f  a co, 24 rs 
VA purgante refreacaute: la caja, 6 ís

qnel Borrt,flV‘' ’̂ ‘‘® farm acias -D epósito s en Madrid, gres. Moreno Mi-

depositarios!^ ’ pedidos; ou provincias, sus

s o r *  r  f l £ u i « i A i i A i a o
Licor y píidopas del Dr, Laville.

tad ^utigotosa y an tireum atism al deJ Dr. lavillo de la fa. nl

"'O <¡e uliU ina ^ pL T Í Í  Í L ^  *' -"f* 'l" químicas d i la Acade-

'  P "Í“p re c X e X d ¿ o  X m ;  Pild“ r a t *6 ““  ®"“ ' “ “
^¿tuaíte" ’ i™'*”  do lu f.l.iaoaoion, exíjase la firma del

[ a T o r 'm a S X 'i r A Í  Ocrmull, 7, rué de Jmy. En Ma-

ENFERM EDADESüS^rpt
LOS GRANULOS 

7 e l  J a r a b e  liydrocoU Ia a s iá tic a  de 
J .  X -E 3 r= * IlS T E 2

íarmacéntioo en jefe de la marina en Pondiebery
Gasenave, iné’i meo del hospital de Saint-Louis el 

remedio mas eficaz contra las a/ec 
clones rebeldes de la p iel: ezzema 
ps^tas, liquen, prurigo, empeinex. etc’ 

general ; Farmacia tabélonye 
J9-,f-£Abou>ir Paris,yeu las p r f f i  
pales farmacias de todas las ciiida(le.s.

SORDERA.
Acústico en  m in ia tu ra  de  A braham .

U nico d i s r u b r i o j í ^ n t o  i u f d l i b l e  p ara  
el a l i v i o  do e s t a  e n f e r m e d a d . d e c l a r a d o  
t a l  p o r  l o s  m é d i c o s  y  f a r m a c é u t i c o s  d e  
l a s  p r i n c i p a l e s  c i u d a d e s  d e  E uropa v  
n u m e r o s o s  c e r t i f i c a d o s . — E s t o  p e q u e ñ o  
a p a r a t o  e s  i m p e r c e p t i b l e  p o r  s e r  d e l  c o -  
l o r  de J a  p i e l  y  p r o d u c e  J o s  m á s  m a r a ­
v i l l o . o s  r e s u l t a d o s .

Precie: ¡os de plata, á 60 rs., y los de 
plata dorada, á 80. Exíjase la marca de 

t  “̂ “‘̂ ''U' ĉion. Dirigirse fran- 
P arls^ '' Bafoano, en

Depósito para España. Agencia frsn- 
co-española, Sordo, 31, Madrid.

AGUA SOBERANA DE PLANCHAIS 
PARA h a c e r  r e n a c e r  EL CABELLO.

Este agua, cuya reputación es euro­
pea, eviU la  caída del pelo, pues des­
truyelas películas, que tsnto perjudican 
á su desorrollo.

Su uso da al pelo más rebelde flexibi­
lidad y hermosura.

Pedidos, á 15 rs. frasco, Agencia 
iranoo-española, Sordo, 31,—Seis íras- 
008 por 80 re.

Ayuntamiento de Madrid
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,uPRODUCTOS DE LA casaBARBEROH y C
á Chátülon-snr-Loire (Loiret), Francia.

A L Q U I T R A N  B A R B E R O N
A l o a l t r a n  s i n  n o m b r e .  A l< iu i t r a n  c o n  e l  n o m b r e  d e l  o o m p r a d o n
loa rótulos para el Alquitrán con nombre del comprador, son de cuatro
alores difermites : verde mar, gamuza, haUna y lúa.__„i— TT sAñaa mmi* vftfde mar se adoptara siempre que no
colores diferentes : ve'^e mar, gamuza, habana y Û a. b ien  los
nom bres, títu lo s  y señas. E l cofor yerde  m ar se a d o p t^ a  siem pre ^  no 
se d ¿ i S i e  n in S in o  de los o tro s .-G a d a  frasco de Alquitrán con nom bre d ri 
Mm?radOT, S r a S m p a ñ a d o  de u n  prospecto con su  nom bre, títu lo s j  
señas. Precio por m ayor, 4 r*.

F U E G O  B A R B E R Ó N
Para los caballos. — Precio por m ayor, 12 r*.

P O L V O S  A P E R I T I V O S  B A R B E R O N
Petra caballos, vacas, bueyes y cameros. -  P reservativo m faüble del cólera nm-u vuvuti , ySiateria. — Precio por m ayor, 7 r*.
A L Q U I T R A N  R E C O N S T I T U Y E N T E  B A R B E R O N
con cloridrofosfato de cal. — Preparado sin  sosa, po tasa  n i am oniaco.

' Precio po r m ayor, 7 r*.
E L I X I R  F E R R U G I N O S O  B A R B E R O N

Con cloridrofosfato de hierro. — Precio p o r m ayor, 13 r*.

A L Q U I T R A N  C O N  Q U I N A  B A R B E R O N
Febrífugo, Tónico, Antiséptico, Cicatrizante.

Precio por Mayor, 7 reales.

lile o i*  fe r i 'u g fiu o a o  e o n  4ai‘ t»r-
to  fé r rle o -p o tá s ie o  nmoMln*e a l .
Ebte licor n cn ca  cousf jpa; su gueto ci 

m uy ag r. dable, sa inocuidad  com plotay,BU eficacia ju a ttficad aen  todas las 
m e 'a d e s  quo reclam an  el auxilio  deli
h ierro . u l‘^  ^  TH

E stas inapretíiables cualidades uanj 
decidido al publico á  p referir este pro*.C
ducto á  BUS B m ilares. P recio , 16 re. _______

E n  P a r í s ,  P harm acie  C a r n é ,  rué i t f  
B oud> ,38 . E s le í

E n  M a d r id ,  po r m ayor, A gencii p í a  y  F  
f r a n c o - e s p a ñ o la ,  calle del Sordo, nii*l Sale 1

___ ____.A, a . A#.mero 31; por menor, Srea V . Moreuo
quel, Borrell herm anos, M. Escolar y  Lo-, Tiene 
pez, G. O rtega y  J .  B. Sánchez Ocafio. y j^ativas

Exigir que todos estos productos^ 
lleven la  firm al le v e n  la  "" . _

P a ra  F^uaña v  Colonias, sirve los pedidos la  Agencia Francp-Esvanola, 
ai^JaU e fe rS r^ d o , M a &  cual r e V t i r á  los prospectos y circuíares.

Se veííe en PARIS, 12, me des Petites-ílcunES.

L A  Y U L N E R IC V A .
M uy Tocomenrlada por lo am éd íco sn  

por les periódicos cientificoa y ttro s ,{ i|
el mejor rLedicam ento an tipú trido . I

L a V ulnerina cu ra  todas las heridul 
recien tes ó an tiguas, q u e m a d u r a s ,  pi j 
c a d u r a s  d® in s e c to s  v e n e n o s o s ,  pre-l 
serva  de la g an g ren a . [

V enta p o r m ayor: P arís  24 ru é  d ‘i5D- 
g h ie n , casa H e rm e lin -P h id p p e .-M ij  
d rid . A gencia franco-espafiola, Sordo, 31 
por m enor, Bres. M. M iqusl, S. Ocafiíj 
Escolar y  O rtega.

;oda preo 
'echosas

30 AÑOS _______ ____
*Hemo8"átrca; ^ e J r a ' í r S a n í í n ^ ^ ^ VcetiO, n

s is ,  las P e r d i d a s ,  el F l u j o ,  las H e m o r r a g i a s  , las A n e m ia s ,  Jas C o n s u n  

“ ‘“ tó g ro n  rem edio eelm lla  en E rp añ a  en  casa de loa dep o a it.rio s  de la  A gen-

L M ¿ k l . E  óeetrnya g ra n e , fuegoe, h e rp e ,, exem ar.

DOCTOR IN A B S E N T I A .
L os pTv.fesores en artes, le tra s  y  ciep! 

c ías, el clero y m ag istrados, médicos, cl 
ru janos den tistas y  a rtis tas  que deset* 
obtener el titu lo  y  diplom a de doctor 
bach iller honorario , pueden dirigirse
M E D IC U S . c a l le  d e l  B e y ,  4 6 ,  Jei«h 
B ey  ( I n g l a t e r r a . )  ^

m
d e  S a Ú r A Z I N  S H C H E I o,  d e  A I X  e ^ P r o v e u c e  (F rarreio).

4 4  r*. En general b as ta  u n  frasco.
Depósito en P a r í s ,  casas deMM.DORVAULTct C ',P h il ip p e Lbfebvre  el C . 

En H a d r id , por mayor, A genciaFranco-Espauola, Sordo, 31; por m enor 
M. M iquel,« . UcaCa, U rtega y  E scolan______________________________

P ild o ra s  v e g e ta le s  ])u r^ an tes  J 
d e p u ra tiv a s  de C au v in  de París.

M erced á la  eficacia y  la  fac ilid ad  o« 
que se tom an, las p í l d o r a s  C a u v in  
el m ejor p u rg an te  y  depurativo par 
com batir el esirefiim ien tr, como ta'« 
b ien  p ara  destru ir los hum ores y  acn' 
de la  sangre; en  fin, p ara  restab leceri 
arm enia de las funciones m ás esencia 
de la  v ida . j

Componiéndose desastan o ias  vegei*

B L  B I S e E B T O  A M I G O .

Aguadc 
Aguayc 
Alouso 
Benavj 
Calvo  ̂
Callej 
Caxto 
Candbi 
Casibl 
Castei 
CORTEJ
D íaz B 
Deosta 
l̂ ERKEl

O '

£1 pre 
il aSo en 
•fiacipio I 
Icil cobn

REVISTA COMPLETA

respondientes.
C O N C L U Y E N D O  P O R Ú L T i M O  C O N

O B S E R V A C I O N E S  G E N E R A L E S

SOBRE EL MATRIMONIO X SUS PELIGROS

. .-I VI
Compom enaose aeBasiauuja'i Se hal

lee tienen  la  propiedad de tonificar y f?' fe
taleoer los in testinos, purgando al 
m o tiem po sin  causar el estóm ago ni 8' 
b ilita r órganos algunos.

L as p í l d o r a s  C a u v in  no  exige» \ 
régim en n i beb ida  especial, y  por 
gu íen te  constituyen  el m ás cómodo, 
m ás eficaz de todos los purgan tes coo 
oídos, y  por eso se p rop inan  con to 
éxito p a ia  las enferm edades aguda! ^ ^
crónicas, g astritis , obstrucciones, as®*®/uclca, 
ca ta rro s , dolores, herpes, jaquecas,j^ P a á ro »  
p ara  la  go ta  y  los renm atism os, etc.,
céiera. «ji

Pedidos: á la  A gencia fran o o -e sp * ^  barago 
la . Sordo, 31; po r menor, á  8 i s . , t í ^  
res M. M iquel, Escolar, 8- Ooaña,

Alcah 
■Ai.~-Cal 
•anz y  s

A %/w J. 7 _• * »
ga, Rodrignez H ernández.e o n  l o a  m e d l o a  p a r o  e o m i »  a t l  r i o  a , p o r

R . Y . L . P E R R I  Y C O M P A Ñ I A .
MÉDICOS CONSULTOlíEB.

U N I C A  T R A D U C C I O N  A P R O B A D A  P O R  L O S  A U T O R E S .

frlnoo-eBpaa»la, ca.la dal Sor-do, 31 b»jo.

ESENCIA DE z a r z a pa r r il l a
DB COLBEnT.

D E P U R A T I V O  P O R  E R C E L E N C 'j
p a ra  la  curaciori del v irus proceflenW 
au t'guab  enferm edades, empleado y « 
los m ás célebres médicos p a ra e l  tt^ 
m iento de todas las afecciones de 1» P 
herpes, granos, etc. . J ,

Pedidos, á la  A gencia f  ranco-eip»“ -  ̂
Bordo, 31; por m enor, á  24 rs .,
Miausl, Escolar, Sánchez Ocafia, OrW 
Bodrignez Hernández.

áij, V 
d«, Aai 

hermanos,
—Piieí
Falene

•eneude?

, Suba, 
■®rtaleza

París,

Ayuntamiento de Madrid




